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U na de las composiciones más conocidas del reciente Premio Nobel 
de Literatura se titula “los tiempos están cambiando”. Publicada 
allá por el año 1964, transmite un mensaje plenamente actual, al 

poner de manifiesto la necesidad de que sepamos adaptarnos en cada 
momento a los cambios que se impulsan a nuestro alrededor.

Nunca hemos sido los Abogados del Estado objeto de comentario en la 
prensa o en los medios; antes bien, siempre hemos preferido mantener 
nuestra labor en un discreto segundo plano, haciendo valer nuestros ar-
gumentos en nuestro hábitat natural que no es otro que las Salas de los 
Tribunales de Justicia y nuestros informes.

Sin embargo, como nos recuerda Dylan, los tiempos están cambiando. 
En los últimos meses, han sido varios los artículos de prensa que han 
cuestionado nuestra labor profesional e incluso nuestra independencia. 
Al amparo de titulares llamativos, referidos a una conocida serie de los 
años 80 o a un supuesto ataque a las víctimas del terrorismo, se pretende 
desvirtuar nuestro ejercicio profesional. A tal efecto, se acude al sofis-
ma de las mal llamadas “puertas giratorias”, se pretende deslizar inde-
bidos tratos de favor o de pretendido “castigo” al justiciable en función 
de criterios políticos. 

Nada más lejos de la realidad. Si algo caracteriza nuestro trabajo como 
Abogados del Estado es el absoluto respeto por el principio de legalidad 
y la defensa de los intereses de la Administración. Así ha acontecido 
respecto de quienes han sido cuestionados en la prensa. 

Por otra parte, si determinados compañeros deciden acceder a la situa-
ción de excedencia voluntaria, común a todo el conjunto de la función 
pública, no puede ello servir como “ariete” para cuestionar sin base fác-
tica alguna su labor previa al pase a dicha excedencia o la de quienes 
continúan en servicio activo. Esta imagen transmitida en los últimos 
meses no nos representa.

Ante la inminente formación de Gobierno, quizá sea uno de los prin-
cipales retos de nuestro Cuerpo el de saber transmitir nuestra realidad 
profesional, nuestra dedicación al servicio público y el derecho de quie-
nes deciden pasar a la situación de excedencia particular. Quede cons-
tancia de ello en la que debe ser uno de los pilares de nuestra comuni-
cación: nuestra Revista. O
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Pregunta: Sr. Bertrán, en primer lu-
gar, reciba nuestra enhorabuena por 
su nombramiento como presidente de 
nuestra Asociación. ¿Cuáles son sus 
principales objetivos en su nueva res-
ponsabilidad al frente de la Asociación 
de Abogados del Estado?

Respuesta: Muchas gracias por la enho-
rabuena. Es un orgullo y un reto presidir 
nuestra Asociación.

Creo que el primero de los objetivos es 
mantener la unidad y señas de identi-
dad del Cuerpo de Abogados del Estado, 
que la Asociación pretende representar. 
Es esencial que la Asociación sirva de 
instrumento para fortalecer dicha uni-
dad y de vehículo para trasladar nues-
tras demandas, individuales y colectivas, 
ante la Abogacía General del Estado. 
Considero, asimismo, importante que 
la Asociación sepa representar caracte-
res como la honestidad, responsabilidad 
y calidad jurídica que corresponden al 
Cuerpo de Abogados del Estado.

Es también necesario que la Asociación, 
como acabo de reseñar, sepa reivin-
dicar la función de los Abogados del 
Estado y la necesidad de mejorar nues-
tras condiciones profesionales y retri-
butivas. En este punto, junto con una 
mejora de dichas condiciones, probable-
mente tendremos que defender derechos 
ya adquiridos, que han sido cuestiona-
dos recientemente desde muy diversos 
ámbitos.

Por otra parte, en la medida que lo per-
mitan nuestros recursos económicos, 
tampoco quiero obviar la posibilidad de 
que contribuya la Asociación al estudio 
de cuestiones jurídicas de interés para 
nuestro quehacer diario, tanto a través 
de nuestra Revista como mediante la or-

ganización de cursos y conferencias o la 
publicación de libros relacionados con el 
ejercicio de nuestras funciones consulti-
vas y contenciosas.

Me gustaría, desde el punto de vista or-
ganizativo, potenciar la presencia de la 
Asociación entre los compañeros e in-
centivar su participación a través del 
Consejo Directivo, de la página web 
de la Asociación y de los distintos co-
rreos electrónicos que se envían a los 
asociados.

En todo caso, quiero ponerme a disposi-
ción de todos los compañeros para traba-
jar juntos, desde el marco asociativo, en 
la consecución de estos fines esenciales 
que le acabo de comentar.

P: ¿Cómo valora la gestión de sus an-
tecesores en el cargo? ¿Cuáles son, en 
su opinión, los principales logros al-
canzados por la Asociación en defen-
sa tanto de sus miembros como de los 
miembros del cuerpo de Abogados del 
Estado en su conjunto?

R: La Asociación cuenta con cuarenta 
años de historia, desde que fue fundada 
en el año 1977 y no puedo sino agradecer 
la labor de quienes me han precedido en 
la función de presidirla. Todos mis ante-
cesores han sabido adaptar la Asociación 
a las circunstancias, manteniendo sus 
rasgos esenciales y añadiendo otros, sin 
que por ello se haya perdido la idea esen-
cial que inspiró su creación. Creo que 
ello supone un logro evidente.

Durante estos años, mis antecesores 
han conseguido que se considerara a la 
Asociación como interlocutor válido 
desde la Abogacía General del Estado, 
lo que les ha permitido trasladar a la 
Abogacía nuestras opiniones y deman-
das. En este punto, no puede obviarse 
la incidencia que tuvo en nuestra actual 
configuración el Congreso organizado 
por la Asociación que abordaba nuestros 
retos ante el siglo XXI.

Asimismo, se ha añadido al carácter pro-
fesional de la Asociación una vertiente 
sindical, incardinada en FEDECA, lo que 
nos permite trabajar con otros Cuerpos 
de la Administración del Estado.

Desde el punto de vista económico, si 
bien insistiremos en reclamar la subven-
ción que se percibió durante varios ejer-
cicios presupuestarios del Ministerio de 
Justicia, se ha logrado un equilibrio eco-
nómico que nos permite llevar a cabo 
iniciativas como la revista o la publi-
cación de libros, gracias, en ambos ca-
sos, a la ayuda de los patrocinadores y al 
Acuerdo de colaboración con el Banco 
de Santander.

Finalmente, la mejor prueba de la la-
bor de mis antecesores es la unidad que 
se percibe entre los compañeros ya que 
han conseguido que se considere a la 

NUEVO PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN
Fernando Bertrán Girón
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organizaba desde los Gobiernos civiles y 
cuando la planta judicial no estaba adap-
tada a las Comunidades Autónomas.

Sin embargo, esta estructura ha que-
dado superada tras las distintas refor-
mas legales administrativas y judi-
ciales y parece muy razonable que se 
crearan las Abogacías del Estado de las 
Comunidades Autónomas. Lógicamente, 
esta existencia de las Abogacías autonó-
micas tiene que coordinarse con la exis-
tencia de la unidad de criterio que debe 
presidir la actuación de la Abogacía del 
Estado en todo el territorio nacional. No 
podría justificarse una actuación jurídica 
distinta en función de cada Comunidad 
Autónoma, para lo que es esencial la 
existencia de coordinación desde la 
Abogacía General del Estado. Creo que 
es precisamente en el desarrollo de este 
modelo en el que se debe trabajar a futu-
ro, teniendo en cuenta, además, que no 
todas las Comunidades Autónomas son 
idénticas en necesidades o recursos.

Por lo que respecta a la Asociación, nues-
tros Estatutos reservan cuatro miembros 
del Consejo Directivo a los compañeros 
que estamos destinados fuera de Madrid, 
lo que permite que puedan exponerse en 
el mismo las cuestiones que nos afectan. 

Me gustaría, además, comenzar a des-
plazarme a las distintas Comunidades 
Autónomas para poder conocer las cues-
tiones que se plantean en cada ámbito te-
rritorial, que, como he señalado anterior-
mente, pueden ser muy diversas.

P: ¿Cuál es el papel que desempeña 
la Abogacía del Estado en el conjun-
to de la Administración del Estado? 
¿Considera que esta labor está sufi-
cientemente reconocida?

R: Creo que nuestra función consul-
tiva y contenciosa es muy relevante en 
la Administración del Estado. Podemos 
afirmar que actualmente representamos y 

Asociación como medio esencial para 
vertebrar el Cuerpo de Abogados del 
Estado.

P: Uno de los puntos más impor-
tantes de la actividad reciente de la 
Asociación ha sido el desarrollo de la 
actividad sindical dentro de FECECA. 
¿Cuáles son los resultados obtenidos y 
qué podemos esperar de la nueva pre-
sidencia en este sentido?

R: La asunción de la actividad sindical 
fue un reto importante, pues la misma 
era ajena a las funciones tradicionales 
de la Asociación. Llevar a cabo esta ac-
tividad dentro de FEDECA fue una idea 
muy razonable que se aceptó plenamente 
por los compañeros. Sin embargo, resul-
tará muy difícil que se pueda alcanzar el 
carácter de sindicato más representativo 
a los efectos de integrarnos en las Mesas 
de negociación.

Por ello, creo que esta actividad debe 
mantenerse como complementaria a las 
funciones que ejerce la Asociación, sin 
que pueda pretender FEDECA asimilar-
se a los sindicatos que carecen de la ver-
tiente profesional que ha caracterizado a 
nuestra Asociación desde su creación.

P: Su carrera profesional ha esta-
do ligada a Andalucía, primero en 
Almería y en la actualidad como jefe 
adjunto de la Abogacía del Estado 
de Granada. Desde esa perspecti-
va, valore el proceso de regionaliza-
ción de las Abogacías del Estado por 
Comunidades Autónomas, así como la 
función representada por Asociación 
en este nuevo entorno organizativo.

R: Creo, desde mi experiencia como 
Abogado del Estado destinado en 
Andalucía, que el proceso de regiona-
lización de las Abogacías era necesario 
e imprescindible. La estructura provin-
cial de las Abogacías tenía pleno sentido 
cuando la Administración periférica se 

Desde la propia Administración quizá eche 
de menos un mayor reconocimiento, no solo 

retributivo, sino también desde el punto de vista 
de nuestra carrera profesional en la Administración
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dificultades que se presentan para desa-
rrollar y mejorar la carrera administrativa 
de los Abogados del Estado, sin olvidar, 
desde luego, que pueden ejercerse fun-
ciones muy distintas a las de la Abogacía 
en el sector privado. Creo, por tanto, que 
siendo el retributivo un factor relevante 
en muchas ocasiones, no es el único que 
influye para que los compañeros puedan 
solicitar la excedencia voluntaria. 

P: Para terminar, me gustaría cono-
cer su opinión sobre el futuro de la 
Abogacía del Estado y los retos que 
sus miembros deberán enfrentar en 
los próximos años.

R: Soy un convencido de que la 
Abogacía del Estado es necesaria den-
tro de un Estado como el nuestro, como 
elemento que pretende asegurar una 
asistencia jurídica cualificada al Estado 
e Instituciones Públicas. Entiendo que 
supone una garantía de legalidad que se 
ejerza una función como la asistencia 
jurídica por un Cuerpo como el de los 
Abogados del Estado, ajeno a cualquier 
identificación política o partidista.

Para poder llevar a cabo esta función, 
es necesario recabar medios materiales 
y económicos de la Administración que 
nos permitan mantener nuestra indepen-
dencia y profesionalidad, siendo tam-
bién imprescindible que se potencie, en 
la medida de lo posible, al personal de 
apoyo que colabora con nosotros de un 
modo relevante para el adecuado desa-
rrollo de nuestro trabajo.

En todo caso, no podemos obviar que la 
Abogacía es fiel reflejo del Estado que re-
presentamos y como tal tendremos que 
adaptarnos a la estructura territorial y or-
ganizativa del Estado, evolucionando para 
poder mantener una asistencia jurídica de 
calidad que nos permita seguir teniendo la 
cualificación profesional que nos ha ca-
racterizado desde nuestra creación. O

asesoramos en su práctica totalidad al sec-
tor público Estatal y a la Administración 
del Estado, con un grado de profesio-
nalidad y dedicación notable. Junto con 
otros Cuerpos de la Administración del 
Estado tenemos presencia en todo el te-
rritorio nacional y creo que podemos 
servir como elemento vertebrador de la 
Administración del Estado.

Respecto del grado de reconocimiento, 
creo que es alto, si atendemos a la opi-
nión que expresan nuestros clientes. Sin 
embargo, probablemente no hayamos 
sabido trasladar a la opinión pública lo 
esencial de nuestro trabajo, quedando 
expuestos por ello a críticas no siempre 
justificadas. Por último, desde la pro-
pia Administración, sin negar el esfuer-
zo realizado por la Abogacía General del 
Estado en estos años, quizá eche de me-
nos un mayor reconocimiento, no solo 
desde el punto de vista retributivo, sino 
también desde el punto de vista de nuestra 
carrera profesional en la Administración.

P: ¿Cuál es su interpretación sobre 
el continuo paso a la excedencia de 
compañeros del Cuerpo? ¿Podemos 
relacionar directamente este fenóme-
no con la ya vieja reclamación de la 
Asociación respecto a la política de 
retribuciones?

R: Como acabo de indicar, probable-
mente sea necesaria una revisión de 
nuestro modelo retributivo y profesio-
nal, y creo que las posibles carencias en 
ambos aspectos son los que impulsan a 
la mayor parte de los compañeros a soli-
citar el paso a la situación de excedencia 
voluntaria.

Existe, desde mi punto de vista, una evi-
dente relación entre la mejora de retribu-
ciones en el sector privado y las solici-
tudes de excedencia voluntaria, pero no 
es el único motivo por el que se produce 
este cambio. Son también relevantes las 

Supone una garantía de legalidad que se ejerza 
una función como la asistencia jurídica por un 

Cuerpo como el de los Abogados del Estado, ajeno 
a cualquier identificación política o partidista
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D e Pedro Luis Serrera oí hablar mu-
cho antes de conocerlo personal-
mente. Empecé a preparar la oposi-

ción al Cuerpo en la academia de Jaime 
Montero en septiembre de 1958, la inte-
rrumpí para hacer las prácticas de oficial 
de la Milicia Naval Universitaria y la re-
anudé en septiembre de 1959. Entonces 
tuve noticia de que había terminado la 
última oposición y el número 1 lo había 
obtenido un chico de Sevilla muy joven 
llamado Pedro Luis Serrera Contreras. 
Dije solamente: “¡Hombre, de Sevilla, 
donde estudié yo, y además se llama de 
segundo apellido como yo, Contreras!”. 
Casi cinco años después, el 7 de julio de 
1964 gané las oposiciones y pedí desti-
no a Huelva. Allí tuve como jefe a Luis 
Alarcón que me fue informando de los 
compañeros que nos habían precedido. 
Entre ellos salió el nombre de Pedro Luis, 
pero no recuerdo ningún comentario.

En pocos meses, conocí a la que fue mi 
mujer durante 46 años, Marichu Bañuelos. 
Se acordaba de algunos Abogados del 
Estado, que solían reunirse con chicas y 
chicos solteros de Huelva en los pocos lu-
gares de diversión con que contaba la ciu-
dad en esos tiempos, dos cafeterías y el 
Real Club Recreativo de Tenis. De Pedro 
Luis me dijo que era tímido y callado. 
Naturalmente, una jovencita de 16 años 
no apreciaba otras cualidades. También 
ella era tímida y callada con las personas 
con las que no tenía confianza, más aun 
siendo la menor del grupo.

Cuando se incorporó a la Abogacía en 
1969 José Ignacio Uclés Romero, alum-
no de Pedro Luis, tuve mucha más infor-
mación. Más tarde nos vimos en Sevilla 
por primera vez sobre los años 70 o 71. 

Hablamos –¡cómo no!– de nuestro tra-
bajo y de mi afición por el desempeño 
de la secretaría del Tribunal Económico-
Administrativo. Recuerdo que Pedro 
Luis reaccionó con satisfacción y la con-
cretó regalándome un ejemplar de su te-
sis doctoral, dedicatoria incluida, con el 
título de Lo económico-administrativo. 
Historia y ámbito.

Nos volvimos a ver seis años después en 
Granada, con motivo de la constitución 
y primeras reuniones del Consejo de la 
Sociedad para el Desarrollo Industrial de 
Andalucía, y pocas veces más, en la cena 
de su jubilación y en la boda de una hija 
de José Ignacio Uclés. No puedo dejar de 
mencionar el último contacto anterior a 
los de este Encuentro: la carta que me es-
cribió cuando falleció mi mujer. En ella 
dejaba ver sus cualidades humanas ha-
ciéndome llegar el recuerdo lejano, pero 
lleno de afecto, que conservaba de aque-
lla jovencita de 16 años.

Hecha esta introducción, vamos a en-
trar en materia. No son pocos los lecto-
res que conocéis o habéis oído hablar del 
Pedro Luis Serrera, Abogado del Estado. 
Sus amigos cercanos saben bastante más 
de él y, con ellos, todos vosotros cuando 
acabéis de leer estas páginas.

Ignacio: Pedro Luis, con este Encuentro 
pretendo conocer y dar a conocer tus orí-
genes, tu familia, tu infancia, tu vida es-
colar, tus primeras aficiones, tus estudios 
universitarios, tu período de opositor, 
tus inicios como Abogado del Estado en 
Huelva, tu larga labor en la Abogacía de 
Sevilla, tu faceta docente, tus experien-
cias como abogado en ejercicio, tu de-
dicación a los estudios jurídicos como 

escritor y conferenciante, tu vida cultu-
ral, tus aficiones. Tela marinera, como se 
dice en nuestra tierra.

Naciste en Sevilla el 27 de marzo de 
1934. ¿Tu familia era también sevillana? 
Tengo curiosidad personal por la mater-
na puesto que compartimos apellido.

Pedro Luis: Mis padres nacieron tam-
bién en Sevilla. Mi familia paterna traía 
su origen de la provincia de Santander, 
lo mismo que después ocurrió con la pa-
terna de mi mujer. En cambio, la familia 
de mi madre procedía de la provincia de 
Jaén, el abuelo Andrés de Alcalá la Real y 
la abuela de Castillo de Locubín. De ese 
abuelo proviene el apellido Contreras, 
bastante generalizado allí y en Granada. 
Como la relación de mi madre con sus 
abuelos fue muy intensa y precoz, ella 
nos ha conservado unas memorias escri-
tas donde se describe perfectamente esa 
vida de los pueblecitos de Jaén de la épo-
ca entre 1915 y 1920.

I.: ¿Qué me puedes decir de tu infancia y 
de tu vida en el colegio de los Hermanos 
Maristas? Sin duda fuiste buen estudian-
te como lo demuestra el premio extraor-
dinario en el Examen de Estado. ¿Qué 
asignaturas te gustaban más? ¿Le tenías 
poco apego a alguna en especial? ¿En 
qué empleabas tu tiempo libre?

P.L.: El primer colegio al que asistí fue 
el de las Madres Irlandesas, que lo tenían 
en la calle Jesús del Gran Poder y que 
para los niños abarcaba sólo entre los 6 
y 9 años. Allí hice la primera Comunión 
en 1941, y recuerdo cómo en esos años 
40 ó 41 las monjas nos daban instrucción 
militar con unos fusilitos de madera que 

Ignacio del Cuvillo Contreras | Abogado del Estado

Pedro Luis Serrera Contreras
Encuentros con...
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estaban en unas vitrinas y que los niños 
cogíamos al llegar la hora. Era una época 
en que ya había acabado nuestra Guerra 
Civil pero en la que la Mundial estaba 
en su pleno apogeo, y aquellas irlandesas 
entendían que los niños debían aprender 
a defender a su patria por pequeños que 
fueran.

En el Colegio San Fernando de los 
Hermanos Maristas estudié desde el cur-
so de Ingreso en 1943 hasta terminar el 
Bachillerato en 1951. De tiempo libre 
poco se podía hablar en aquellas épocas. 
Teníamos clase desde el lunes por la ma-
ñana hasta el sábado por la tarde inclusi-
ve. Únicamente el jueves por la tarde lo 
teníamos libre para la práctica del depor-
te, especialmente los partidos de fútbol 
que jugábamos en el antiguo campo del 
Sevilla, en el barrio de Nervión. En ge-
neral, me gustaban más las asignaturas 
humanísticas que las puramente científi-
cas. Y recuerdo especialmente con agra-
do la amistad y unión de aquellos trein-
ta muchachos tan diferentes en los que 
siempre vimos amigos. Por eso, tanto me 
horroriza cuando ahora se leen cosas tan 
distintas en los jóvenes de esa edad.

I.: Entre 1951 y 1956 cursaste la ca-
rrera de Derecho en la Universidad de 
Sevilla. La Facultad estaba entonces en 
la calle Laraña. Ahí me matriculé yo en 
1953 como alumno libre y asistí a algu-
nas primeras clases hasta el segundo tri-
mestre. ¿Cómo surgió en ti la llamada al 
Derecho? ¿Por qué materias te inclina-
bas más? Imagino que tu tesis doctoral 
sobre lo económico-administrativo nos 
dice algo. ¿Cuál de los maestros, que en 
su mayoría compartimos, dejó en ti más 
huella?

P.L.: Efectivamente estudié la carrera de 
Derecho, en un principio en la sede de 
la calle Laraña y en la segunda mitad en 
la Fábrica de Tabacos del Prado de San 
Sebastián. Salvo una rápida tentación de 
seguir la carrera de mi padre, que era la 
de Medicina, pronto rechazada pues todo 
ello me asustaba, y aún hoy, me incliné 
por la de Derecho. Fue una Facultad con 
un profesorado impresionante. Entre los 
mayores estaban D. Ramón Carande, D. 
Francisco de Pelsmaeker y el exminis-
tro D. Manuel Giménez Fernández. Algo 
posteriores eran el Decano D. Alfonso 
de Cossío, D. Ignacio de Lojendio y D. 
Faustino Gutiérrez Alviz. Y fuimos la 
primera promoción a la que dio clase un 
joven D. Manuel Clavero Arévalo recién 
venido de Salamanca.

Puedo decir que, con alguna rara excep-
ción, me gustaron las distintas asignatu-
ras de la carrera. Conservo como oro en 
paño la mayoría de los apuntes de aque-
llas lecciones. Entre ellos, las explicacio-
nes del profesor Lojendio sobre Derecho 

Político constituían una verdadera obra 
de arte. Quizás persona de enorme in-
fluencia fue el profesor Cossío, que no 
en balde nos daba cuatro años de carre-
ra. Su parte general del Derecho Civil y 
el Derecho Inmobiliario eran una apor-
tación excepcional. Posiblemente esa in-
clinación al Derecho Hipotecario quedó 
en mí profundamente grabada y ha cons-
tituido el hobby de mi vocación jurídica.

I.: A finales de 1957 comenzaste tu pre-
paración para la oposición en la acade-
mia de Juan Rovira. He leído en la en-
trevista que te hizo nuestra compañera 
Carmen Luengo que la elegiste por el 
prestigio del Cuerpo, la ventaja de ir a 
una capital de provincia y la formación 
general que se adquiría, lógica por la 
sustancial unidad del fenómeno jurídico. 
¿Todo eso lo descubriste por tí mismo o 
hubo alguna persona que influyó en tu 
decisión?

P.L.: Las razones que me has expues-
to para haber elegido la oposición 

Puedo decir que, con alguna rara excepción, me 
gustaron las distintas asignaturas de la carrera. 
Conservo como oro en paño la mayoría de los 
apuntes de aquellas lecciones
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de Abogados del Estado son bastan-
te acertadas. Sí, cabe decir que en eso 
coincidimos varios compañeros estu-
diantes de Sevilla, concretamente mi 
compañero de curso Carlos Sánchez 
de Lamadrid y el del siguiente Carlos 
Fernández González. Nos animaba a 
ello también un primo mío, algo mayor 
que nosotros, de firme vocación jurídi-
ca y que muchos años fue Secretario de 
la Junta de Obras del Puerto. Diríamos 
que esa pequeña comunidad estába-
mos a la espera. Al terminar la carre-
ra en 1956, el otoño de ese año lo de-
diqué a la preparación del examen de 
Licenciatura. Del año siguiente, los seis 
meses centrales estuvieron dedicados a 
las prácticas de la Milicia Universitaria 
en el Regimiento de Artillería XIV de 
Sevilla.

Cuando finalmente en otoño quedamos 
libres, acababa de llegar a Sevilla Juan 
Rovira, que obtuvo ese destino tras su 
oposición de 1957. Las tres personas que 
estábamos como esperándolo fuimos sus 
primeros discípulos y sucesivamente sa-
camos la oposición. Propiamente, más 
que academia, fue magisterio personal 
del propio Juan Rovira, con tan exce-
lentísimos resultados. Su impronta y su 
amor al Cuerpo quedaron perfectamen-
te grabados en nosotros, pues no en bal-
de él lo tenía por su propio padre, tam-
bién Abogado del Estado, tan cruelmente 
desaparecido.

Cuando aprobé el ejercicio oral de la 
oposición, que era el único que entonces 
había, Juan Rovira entendió que era con-
veniente mi desplazamiento a Madrid, 
para allí proseguir la preparación de los 
ejercicios escritos en la academia de 
Juan Sánchez Cortés. En esos meses in-
tensos tuve el magisterio de éste último y 
de los otros profesores, Julio Mesonero, 
Alfonso Ossorio, Federico Silva y Luis 
Coronel de Palma. Como se ve, una bue-
na representación de la promoción de 
1953. De esta época viene mi conoci-
miento con los compañeros de esa aca-
demia que sacamos la oposición y luego 
con los otros cinco que procedían de la 
academia de Jaime Montero. A partir de 
entonces, ese grupo de doce compañe-
ros resultó ser una promoción extraordi-
nariamente unida, con un porcentaje de 
reuniones y contactos yo diría que casi 
insuperable.

I.: Bueno, Pedro, haciendo un pequeño 
paréntesis, debo decirte que mi propia 
promoción, la de 1964, podría competir 
con la tuya en cuanto a unión y contac-
tos, y creo que por fortuna no somos los 
únicos. La amistad es muy deseable en 
cualquier relación humana, pero no es 
muy frecuente en estos grupos de perso-
nas que empiezan a conocerse, por lo ge-
neral, cuando ingresan en el Cuerpo y si-
guen haciéndolo a medida que coinciden 
en destinos o trabajos, creándose, aparte 
de verdadera amistad en algunos casos, 

ese otro valor que llamamos compañe-
rismo. Y empezando ahora con tu vida 
profesional, después de ganar la oposi-
ción con el número 1 en mayo de 1959, 
eliges ir destinado a Huelva, supongo 
que por su cercanía a Sevilla. Háblame 
un poco de tus primeras experiencias en 
esta ciudad, tan querida para mí, donde 
pasé mis primeros siete años de Abogado 
del Estado y además me casé.

P.L.: Mi primer destino en Huelva, des-
de mitad de 1959 hasta finales del 60 lo 
recuerdo como algo verdaderamente en-
trañable. Es como el primer amor, que 
en su sentido no puede ser ya repetido. 
Compartí allí las tareas con un compañe-
ro de la promoción anterior José Ignacio 
Monedero Gil, lo que fue una verdadera 
suerte. Pienso que el hecho de que el pri-
mer destino en el Cuerpo se pueda com-
partir con otro compañero es una venta-
ja insuperable. A su vez, la relación con 
Huelva fue igualmente entrañable. Los 
funcionarios solteros allí destinados vi-
víamos todos en el Hotel Victoria y dis-
frutábamos de las ventajas de la inde-
pendencia, la comodidad y, sobre todo, 
la juventud. El buen Club de Tenis y la 
preciosa playa de Punta Umbría consti-
tuían solaces inolvidables.

I.: Estuviste alrededor de año y medio 
en Huelva. A principios de 1961 te des-
tinaron a Sevilla, donde desempeñaste la 
función de Abogado del Estado hasta tu 
jubilación en 2004. El detalle del ejerci-
cio de la función pública, por ser la esen-
cia de tu vida, lo trataremos, si te pare-
ce, como remate de nuestro Encuentro. 
Dime ahora si el servicio al Estado, con-
tando el corto período de Huelva, res-
pondió a lo imaginado y si encontraste 
alguna dificultad especial en tu camino, 
incluidas las propias de la organización 
y modo de funcionamiento del Cuerpo y 
del Centro Directivo, que han ido evo-
lucionando al compás de los profundos 
cambios experimentados por España 
y sus Administraciones Públicas. Los 
Abogados hemos padecido el impacto 
de la nueva Constitución, cuya entrada 
en vigor, desarrollo e interpretación por 

Mi primer destino en Huelva, desde mitad de 
1959 hasta finales del 60 lo recuerdo como algo 
verdaderamente entrañable. Es como el primer 

amor, que en su sentido no puede ser ya repetido
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el Tribunal Constitucional, nos exigió, al 
menos a mí, un esfuerzo especial.

P.L.: La adaptación al servicio que de-
bíamos prestar resultaba la normal. No en 
vano se nos había preparado para ser abo-
gados, emitir informes y llevar pleitos. Sí 
que es verdad que ya en 1959 teníamos 
una dotación jurídica muy importante en 
España, sobre todo en el campo del dere-
cho administrativo. De ese decenio eran 
las Leyes de Expropiación Forzosa, la 
de lo Contencioso Administrativo, la de 
Régimen Jurídico y la de Procedimiento 
Administrativo. Por eso bien se pudo 
decir después que en España había un 
“Estado de Derecho Administrativo”. 
Impacto muy importante en todos los 
sentidos lo supuso la Constitución 
Española de 1978, porque afectaba no 
sólo al Derecho Administrativo, sino a 
todo el ordenamiento nacional. Pero es 
claro que para nosotros, con formación 
jurídica previa, adaptarnos a esa nueva 
situación no debía llevar consigo dificul-
tad insuperable.

Recuerdo con especial devoción las 
Jornadas de Estudio que organizó duran-
te casi diez años la Dirección General de 
lo Contencioso, entonces presidida por 
nuestro compañero José Luis Gómez-
Dégano, para tratar cada año una parte 
importante del cambio provocado por la 
nueva Constitución. Esas obras colecti-
vas, desarrolladas a veces en espacios 
tan nobles como el Banco de España, 
constituyen un acervo precioso de esa 
gran aventura constitucional.

Valor importantísimo dentro de nuestra 
tarea y trayectoria, lo es el del compañe-
rismo que antes apuntabas, no sólo con 
los de una promoción, sino el de los que 
prestan su servicio en una misma unidad. 
Como gran parte de mi tarea la desempe-
ñé en Sevilla, ciudad siempre bien dota-
da de Abogados del Estado, esa unión y 
esas relaciones fraternales han sido de-
cisivas. Me ha encantado el desempeño 
de muchas de nuestras tareas jurídicas 
(no todas, pues eso sería casi imposi-
ble). Pero el mayor atractivo es el ha-

ber realizado ese trabajo entre amigos y 
compañeros.

I.: Al principio de este Encuentro, me ha-
blaste de tu familia de origen. Vamos a 
hacer un pequeño aparte para que me ha-
bles algo de la familia que tú has formado, 
de tu mujer y tus hijos. Es un tema que en 
las entrevistas normales suele quedar al 
margen, pero es tan importante en la vida 
de una persona que no me lo quiero sal-
tar. En tu caso me llama la atención que 
ninguno de tus hijos, por las noticias que 
tengo, haya seguido la vía del Derecho.

P.L.: Me casé en 1968 con mi mujer 
Rosa Cobos y de ese matrimonio te-
nemos cuatro hijos: Ana María, Pedro 
Luis, Myriam y Rosiqui. Efectivamente, 
ninguno de ellos siguió la carrera del pa-

dre, pues las suyas son, respectivamen-
te, ingeniero industrial, ingeniero de te-
lecomunicación, arquitecto y psicóloga, 
aunque la primera y la tercera se dedican 
hoy en día a temas de enseñanza. La ven-
ganza llegó con mi mujer, que, de for-
mación en el colegio de las Irlandesas, 
traía una muy buena preparación huma-
nística y un buen manejo del inglés, pero 
no el bachillerato como tantas niñas de 
aquella época. Cuando ya teníamos los 
cuatro hijos en el mundo, se presentó 
al examen de ingreso en la Universidad 
para los mayores de 25 años; lo hizo para 
la carrera de Derecho y con una lectura 
previa en asuntos de historia, economía, 
filosofía e incluso derecho. Superó esa 
prueba e hizo luego, a curso por año, la 
carrera jurídica. Todavía recuerdo cuan-
do en Semana Santa, sentados con los ni-

Valor importantísimo dentro de nuestra tarea 
y trayectoria es el compañerismo, no sólo con 
los de una promoción, sino el de los que prestan 
su servicio en una misma unidad

 Fotografía de la boda de Pedro Luis Serrera
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ños a la puerta de la Catedral para ver 
las cofradías, ella repasaba los apuntes 
de la carrera. Posteriormente, y por sus 
buenas cualidades docentes, se quedó en 
la Universidad, primero como ayudante, 
después hizo la tesis doctoral y finalmen-
te sacó la oposición de profesora titular 
de Derecho Procesal. En esa asignatura 
tan importante desarrolló una labor in-
tensa, explicando unos años Procesal 
Civil, otros Procesal Penal, y al final, por 
falta de profesorado, las dos materias en 
el mismo curso y a dos grupos distintos.

Es verdad que en los hijos no se dio esa 
salida, pero algún resquicio debió quedar 
y así el varón Pedro Luis tiene publicado 
un libro sobre protección de datos per-
sonales en las distintas materias donde 

juega ese principio. De estos cuatro hijos 
han nacido doce nietos, ocho niñas y cua-
tro niños, con edades entre los dieciséis y 
los cinco años. Confío que de todos ellos 
pueda salir aún algún abogadito.

I.: Creo, Pedro, que los nietos están más 
abiertos a los consejos de los abuelos, 
en quienes ven como unos padres muy 
mayores que los tratan con mucho afec-
to y no les suelen prohibir casi nada. Por 
tanto, todavía puedes tener esperanzas 
de “sucesión”. Volvamos ahora a nues-
tro camino. Tu vocación jurídica hizo 
que no te conformaras con servir a la so-
ciedad a través del Estado, sino que qui-
siste hacerlo en la esfera privada. ¿Qué 
diferencias encontraste entre el cliente 
Estado y los clientes privados? 

P.L.: Independientemente de mi activi-
dad fundamental, que ha sido siempre la 
de Abogado del Estado, también he es-
tado colegiado en el Colegio de Sevilla 
durante una serie de años. Pero este ejer-
cicio fue siempre algo accesorio. Por su-
puesto que en ningún momento tuve con-
flicto de intereses con la Administración 
Pública, puesto que sabía que ésa era mi 
actividad fundamental.

Ese ejercicio profesional privado me 
sirvió para comprender la dificultad del 
mismo y las estrecheces con que en mu-
chas ocasiones se ha de desempeñar. 
Como Abogados del Estado tenemos a 
nuestra mano y alcance una gran facili-
dad para todas las actuaciones procesa-
les. Esto me hacía ver que no era justo 

el abusar de situación de ventaja cuando 
en el otro lado tan difícil era a veces esa 
búsqueda de la justicia.

A título de anécdota puedo decir que re-
cuerdo con orgullo un caso de reclama-
ción de alimentos de una pobre mujer, en 
el que conseguir la pensión mensual de 
unas pocas pesetas suponía la diferencia 
entre poder o no poder vivir.

I.: Otro de tus campos de proyección ha 
sido la docencia, tanto en la Universidad 
como profesor de Derecho mercantil, 
como en la preparación de opositores 
para ingreso en el Cuerpo de Abogados 
del Estado y también en el de Letrados 
de la Junta de Andalucía. En la entrevista 
de Carmen Luengo aludiste, para expli-

car esta dedicación docente, a razones de 
formación doctrinal, de “estar al día” y 
de mantener el contacto con la juventud 
de cada momento.

P.L.: En el campo de la docencia, una 
actividad fue la de profesor de Derecho 
Mercantil, que desarrollé desde 1982 
hasta el 2002. Recién nombrado Jefe, el 
profesor Olivencia me propuso incorpo-
rarme a su Departamento, a lo que accedí 
con gusto. Curiosamente, muy poco des-
pués me vino una oferta parecida desde 
el Derecho Administrativo a la que tuve 
que decir que no por la anterior acepta-
ción. Esos veinte años fueron importan-
tes y exigentes por la carga docente, y no 
digamos en materia de corrección de exá-
menes, que a veces hasta los transporta-
ba en maletas. Fue también una magnífi-
ca ocasión para conocer y reunirnos con 
Catedráticos de esa asignatura como los 
profesores Guillermo Jiménez, Lojendio 
(hijo) y tantos otros. Fruto de ese paso do-
cente fue mi participación en el Tratado 
de Derecho Mercantil, de más de setenta 
tomos, en el que apareció mi trabajo so-
bre el contrato de depósito mercantil.

La dedicación a la preparación de 
Abogados del Estado fue muy ante-
rior. Yo llegué a Sevilla en 1961 cuan-
do acababa de ir destinado a Madrid Juan 
Rovira. Y en seguida, puesto de acuer-
do con mi compañero de destino Rafael 
Lozano Cuerda, decidimos continuar 
esa labor de preparación en la llamada 
“Escuela Sevillana”. Cuando falleció 
Lozano en 1974, fue nuestro compañero 
Manuel Navarro el que, junto conmigo, 
continuó esa tarea. La misma se prolongó 
hasta poco después de mi jubilación en 
el 2004. Era una tarea exigente pero que 
daba enormes satisfacciones cuando un 
nuevo opositor ingresaba en el Cuerpo. 
Creado el Cuerpo de Letrados de la Junta 
de Andalucía, también intervinimos en la 
preparación de esa oposición, que tenía 
mucho parecido con la nuestra. De he-
cho, algunos obtuvieron las dos.

I.: También has dedicado tiempo a lo 
doctrinal, escribiendo y publicando tra-

La dedicación a la preparación de Abogados 
del Estado era una tarea exigente pero que daba 

enorme satisfacciones cuando un nuevo 
opositor ingresaba en el Cuerpo
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una persona, fuera de su profesión u ofi-
cio, la definen y completan, y los desco-
nozco. ¿Literatura, música, pintura, cine, 
televisión, deportes, toros? 

P.L.: Dentro de mis aficiones deportivas 
fue notable la del fútbol. Como todos los 
niños de la década de los 40, nuestro ído-
lo, junto al actor Gary Cooper, era el de-
lantero Zarra. Practiqué muchos depor-
tes, sin ser bueno en ninguno de ellos. 
Con todo, en el curso de séptimo de ba-
chillerato formé parte de la selección de 
fútbol de mi colegio, que ganó la compe-
tición de ese año entre los distintos cen-
tros sevillanos. El mérito estaba en que 
seis o siete componentes de aquel equipo 
eran realmente muy buenos. Tan es así 
que en algunos partidos el equipo con-

puede extrañar en quien tan devoto es de 
la escuela sevillana. 

Heredé también de mis padres una clara 
vocación por la música. Concretamente 
la ópera italiana fue mi favorita. En la 
época de los 50 en el teatro Lope de Vega 
de Sevilla y en la semana entre Semana 
Santa y Feria se daban representaciones 
operísticas. Los varones habían de acu-
dir con esmoquin y las señoras con traje 
de noche. Muy joven, provisto ya de mi 
flamante esmoquin, sacaba las entradas 
llamadas de pasillo que daban derecho a 
ocupar algún asiento en el patio de buta-
ca si es que quedaba libre. En otro caso 
veíamos de pie la representación en uno 
de esos pasillos y al lado de las corres-
pondientes plateas. Esa afición la com-

bajos en buen número de revistas jurídi-
cas. Y tu presencia en distintas entidades 
de tu ciudad natal se ha hecho notar has-
ta culminar en tu nombramiento como 
Presidente de la Real Academia Sevillana 
de Legislación y Jurisprudencia.

P.L.: Con independencia de la labor do-
cente universitaria, siempre estuve muy 
tentado por la de publicación de artículos 
jurídicos. Casi desde que saqué la oposi-
ción, decidí suscribirme a varias de las 
mejores revistas jurídicas de nuestra pa-
tria. Hoy, a la altura de mis 82 años, to-
davía estoy suscrito a seis de ellas, que 
procuro leer en cuanto me llegan. Y al 
hilo de ese contacto doctrinal surgió la 
inquietud por la publicación de artículos. 
Recuerdo que el primero fue en 1961 
cuando se celebraba el centenario de la 
primera Ley Hipotecaria, y dedicado a 
un tema de esa materia, concretamente 
la certificación administrativa de domi-
nio. De esos artículos sí quiero destacar 
que recaían sobre materias muy diversas, 
tanto de derecho privado como de dere-
cho público, lo cual no puede extrañar 
dado el carácter polifacético que tiene 
nuestra preparación como Abogados del 
Estado.

Relación con esto tuvo mi pertenencia a la 
Real Academia Sevillana de Legislación 
y Jurisprudencia, en la que ingresé como 
numerario en 1992. En una primera eta-
pa, recuerdo la labor importante de aseso-
rar jurídicamente a la Junta de Andalucía 
en proyectos de ley, ya que entonces 
aún no existía el Consejo Consultivo de 
Andalucía. También se celebraron ciclos 
de conferencias de asistencia multitu-
dinaria, en colaboración con el Colegio 
de Abogados y con ocasión de la publi-
cación de las grandes leyes procesales 
como la de Enjuiciamiento Civil y la de 
lo Contencioso-Administrativo. Dentro 
de la Academia, en los años 2009 a 2012 
inclusive, me tocó desempeñar la presi-
dencia de la misma. De estas corporacio-
nes decía una muy antigua disposición 
que eran reuniones de personas letradas, 
técnicas y facultativas que, con aproba-
ción de la autoridad pública, se dedica-

ban al estudio, investigación y difusión 
de las letras, las ciencias y las artes. Y 
esto es lo que tratamos de hacer siempre 
desde una sana independencia y, desde 
luego, con una proverbial limitación de 
medios que parece es consustancial a es-
tas instituciones.

Quiero añadir que, con ocasión de mi 
jubilación, nuestro compañero Antonio 
Martínez Lafuente, dirigió una obra co-
lectiva con ese motivo. Su tema mono-
gráfico fue la Ley General Tributaria, y 
en él intervinieron muchos Abogados 
del Estado. Por todo ello, mi profundo 
agradecimiento.

I.: Me gustaría, Pedro, hacer referencia a 
tus ratos de ocio. Para mí, los gustos de 

trario apenas llegaba a nuestra zona de-
fensiva, donde yo me desenvolvía como 
defensa izquierdo.

Heredé de mi padre, que era un ferviente 
aficionado de Joselito el Gallo, esa incli-
nación por la fiesta nacional. Desde muy 
joven en esos años 40 empecé a asistir 
a los festejos de la Maestranza. Y cabe 
decir que presenciamos una segunda 
edad de oro del toreo español. Que des-
de 1940 al 47 se concentraran figuras 
como Domingo Ortega, Manolete, Pepe 
Luis Vázquez, Carlos Arruza, Antonio 
Bienvenida o Gitanillo de Triana fue una 
verdadera suerte. Mi torero preferido fue 
sin duda Pepe Luis Vázquez. En un mo-
mento posterior, mis preferencias estu-
vieron con Curro Romero, cosa que no 

De esos artículos sí quiero destacar que recaían 
sobre materias muy diversas, lo cual no puede 
extrañar dado el carácter polifacético que tiene 
nuestra preparación como Abogados del Estado
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parte también mi mujer, lo que nos ha 
hecho concurrir al Teatro Real, al Liceo 
de Barcelona y a otros fuera de España. 
Hay que decir también que en mi épo-
ca juvenil y de colegial fui un tremen-
do aficionado a la zarzuela española, que 
todavía en aquella época tenía un auge 
extraordinario.

Especial inclinación tuve siempre a la 
lectura. Desde pequeño fui aficionado a 
los inolvidables libros de Julio Verne o a 
aquella colección de Hombres Audaces 
que eran tan sugestivos. De mayor, la afi-
ción continuó aunque cambiara el obje-
to. Me han encantado siempre los temas 
de historia, literatura, filosofía y también 
de teología, de los que he podido reu-
nir una buena biblioteca. Me manifiesto 
ferviente admirador de Cervantes y del 
Quijote, y desearía que en este año del 
Centenario se hicieran a ese autor y a 
esa obra los reconocimientos que son tan 
merecidos. Procuro imbuir ese espíritu 
a mis propios nietos. Mi natural inquie-
tud por los temas españoles hace que en 
ocasiones se asome mi pluma a la pren-
sa para expresar con libertad aquello que 
juzgo oportuno y conveniente.

I.: Pedro, es curiosa la coincidencia. Yo 
también fui aficionado a jugar al fútbol, 
a un nivel mucho más bajo que el tuyo, 
pero también como defensa izquierdo. A 
los toros, me llevó mi padre por prime-
ra vez en El Puerto y Cádiz en 1944. La 
ópera es uno de mis vicios, procedente 
de mi abuelo Manuel fallecido en 1914, 
del que tengo noticias de que gustaba de 
oír arias de ópera en uno de los prime-
ros tocadiscos de aquellos tiempos. Y de 
los libros, ¿qué vamos a decir? Tengo en 
casa la edición del Quijote que tenía en 
su mesa de lectura mi abuelo Pepe.

Y llega el momento de poner fin a este 
Encuentro. Para ello, he dejado la parte 
más sustancial, que me hables de las dis-
tintas etapas de tu vida como Abogado 
del Estado en Sevilla desde 1961 a 2004.

P.L.: Pues sí Ignacio, en mi vida profe-
sional de Abogado del Estado creo que 

pueden distinguirse hasta tres etapas, no 
de la misma duración, pero sí de pareci-
da significación. La primera comprende 
mi año y medio de destino en Huelva a 
partir de 1959, al que ya me he referido. 
Y asimismo abarca los años en Sevilla 
desde 1961 hasta septiembre de 1973. 
En ellos me tocó la tarea de liquidar el 
impuesto de Derechos Reales, la aseso-
ría de la propia Delegación de Hacienda, 
apoyar la tarea de otros compañeros en 
materias como la emisión de informes, 
algún asunto judicial y colaborar en el 
Tribunal Económico Administrativo y 
luego, con más autonomía, el desem-
peño del cargo de Secretario del Jurado 
Tributario de Sevilla.

De esa primera etapa recuerdo con es-
pecial emoción mi incorporación a la 
abogacía de Sevilla para sustituir en ella 
a Juan Rovira. Los otros compañeros 
que había, Fernando Ibarrola, Alfonso 
Carrillo, José Camilleri y Rafael Lozano, 
tenían un dato común, todos habían he-
cho la guerra. Yo llegaba nacido en 1934 
y afortunadamente no recordaba nada de 
aquel evento. El encaje generacional fue 
sin embargo estupendo y el afecto ha-
cia aquellos compañeros inquebrantable. 
Poco después ya se fueron incorporando 
otros jóvenes, como Carlos Fernández y 
Luis Alarcón, con lo que el equilibrio ge-
neracional quedó restablecido.

I.: En la segunda etapa tengo entendido 
que predominaron tus actuaciones ante 
los tribunales. ¿No es así? Dame una 
idea general de tus experiencias como 
defensor en juicio de los intereses públi-
cos y, dime si te sentías especialmente a 
gusto en algún tipo concreto de actua-
ción judicial. 

P.L.: La segunda etapa es la que va de 
septiembre de 1973 a septiembre de 
1982 y coincide con mi destino en la 
Audiencia Territorial de Sevilla. Si aquel 
adagio decía que malos principios quie-
ro, el mismo en cierta forma se cumplió 
porque no puedo recordar otros perio-
dos en que la carga de trabajo fuera tan 
ingente como en aquellos primeros me-
ses. Circunstancialmente, en la Abogacía 
hubo una disminución en el personal de 
Abogados del Estado. La catarata de 
contenciosos administrativos era incal-
culable. La sala de ese orden de Sevilla 
acogía los recursos de esta provincia y de 
las tres sufragáneas de Córdoba, Cádiz y 
Huelva. Además, entonces defendíamos 
a todas las Corporaciones Locales de 
esas cuatro provincias. Recuerdo aquella 
etapa judicial como la más apasionante 
de mi carrera. A ello contribuía el con-
tar con unos auxiliares, militares retira-
dos que pasaban a servicios civiles, cuya 
lealtad, fidelidad y escrúpulo me facili-
taron en extremo la tarea. Puede decirse 

Creo que la intervención en las apelaciones 
civiles ante la Sala de la Territorial en 

vista pública y oral y en asunto procedente 
de cualquiera de aquellas cuatro provincias 

era el acto de más belleza en que podría 
intervenir un Abogado del Estado
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que en ese tiempo tenía bastante autono-
mía, pero no la última responsabilidad 
puesto que ésta correspondía a mi jefe. Y 
dentro de aquella actuación voy a referir-
me a la que considero la verdadera perla.

Creo que la intervención en las apelacio-
nes civiles ante la Sala de la Territorial 
en vista pública y oral y en asunto pro-
cedente de cualquiera de aquellas cuatro 
provincias era el acto de más belleza en 
que podría intervenir un Abogado del 
Estado. Porque preparar una apelación 
de un asunto perdido, con la posibilidad 
de renunciar a algunos pedimentos, in-
cluso de desistir de algunas excepciones 
y, sobre todo, el ordenar los argumen-
tos para la revocación es algo que puede 
considerarse una verdadera obra de arte. 
Porque no es lo mismo que se expongan 
todos o se vaya a los más importantes, 
o incluso que se citen en un orden o en 
otro distinto. El traer al final el que me-
nos pueda esperar el abogado contrario 
implica darle muy pocas posibilidades 
de reacción. Y cuando se iba de apelado, 
el problema tenía perspectivas similares. 
Podíamos preparar muy bien nuestros ar-
gumentos, pero en última instancia está-
bamos a expensas de lo que el otro le-
trado quisiera alegar en su informe. Esto 
hoy día no tiene ya sentido, puesto que 
prácticamente todas las apelaciones son 
por escrito.

No es cosa de entrar en los muchos asun-
tos de toda índole que hubo, pero baste 
decir que en materia civil en algún caso 
la normativa que hubo de aplicar era de 
los reyes Carlos III y Fernando VII y en 
otro caso –el archivo de Indias– hubo que 
remontarse a lo que dispuso Felipe II.

I.: La tercera etapa abarca desde que 
te nombraron Jefe de la Abogacía del 
Estado hasta tu jubilación. ¿Cómo te 
desenvolviste en la Jefatura en una pro-
vincia de la dimensión de Sevilla y cómo 
te enfrentaste a la amplia responsabili-
dad que tuviste que asumir?

P.L.: Esta tercera etapa, la más larga, 
abarca desde el año 1982 hasta mi ju-
bilación el 2004. Corresponde a mi ta-
rea de Abogado del Estado Jefe. En ella, 
la labor de asesoría adquiría mucha im-
portancia, puesto que correspondía la de 
la Delegación del Gobierno y Gobierno 
Civil, las otras jefaturas administrativas, 
la de la Autoridad Portuaria de Sevilla 
y sobre todo la de la Confederación 
Hidrográfica del Guadalquivir que, por su 
ámbito y competencia, era verdaderamen-
te multitudinaria. Pero el que hubiera esas 
funciones consultivas no quiere decir que 
escasearan las judiciales. Los contencio-
sos administrativos seguían siendo muy 
numerosos. En esta larga y última etapa sí 
cabe decir que tenía yo la responsabilidad.

La seguí desempeñando a mi estilo tra-
dicional, pues he sido un Abogado del 
Estado que escribía mucho a bolígrafo 
pero que nunca escribió ni a máquina ni 
a ordenador. En cambio el dictar fue una 
constante en línea creciente. Poco antes 
de mi jubilación, intervine en un bonito 
asunto civil contra calificación del regis-
trador de la propiedad, en el que todas 
las actuaciones se grababan como era ya 
la norma establecida. Puede decirse que 
ello suponía la despedida de un sistema.

A la tarea de la Jefatura de la Abogacía 
iban anejas preocupaciones y aún dis-
gustos; y también en ocasiones te-
mas de gestión que no estaban reco-
gidos en el programa de la oposición. 
Posteriormente, y en estos asuntos de 
apoyo administrativo y de gestión, los 
Abogados del Estado Jefe han recibido 
una ayuda importante. 

De lo que yo hice por mantener la presen-
cia de la Abogacía, por cumplir con sus 
funciones propias y hacerlo con un pro-
fundo sentido de Estado, con los medios 
y procedimientos que aprendí durante la 
preparación de la oposición, de todo eso 
esta conversación es el recuerdo.

I.: Pedro, si después de este “tercer gra-
do” seguimos siendo amigos, e incluso 
lo somos más, habré acertado de lleno. 
Te agradezco en nombre del Consejo 
Editorial de la Revista y de nuestros 
lectores tu infinita paciencia y tu bue-
na disposición para abrirnos el tarro de 
tus esencias. Personalmente, me felici-
to por haberte elegido como sujeto del 
Encuentro. Me ha permitido volver a re-
cordar Sevilla, ciudad que tanto me dio 
como estudiante de Derecho, donde fí-
sicamente nacieron mis tres hijos mayo-
res, y que tan bien recorrí y conocí en 
diversos momentos de mi vida. Te deseo, 
Pedro Luis, que esta prórroga que nos ha 
dado la providencia se prolongue lo que 
a bien tenga, con las facultades precisas 
para seguir jugando lo mejor posible en 
defensa de nuestros colores, que son las 
ideas en que siempre hemos creído y las 
personas que nos han acompañado. O

De lo que yo hice por mantener la presencia 
de la Abogacía, por cumplir con sus funciones 
propias y hacerlo con un profundo sentido de 
Estado, con los medios y procedimientos que 
aprendí durante la preparación de la oposición, 
de todo eso esta conversación es el recuerdo
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E l pasado viernes 24 de Junio de 
2016 se celebró en la sede del Club 
Financiero de Madrid nuestra cena 

de homenaje a los compañeros que han 
pasado a la situación de jubilación. 
Previamente, como viene siendo una 
tradición en la asociación, celebramos 
una eucaristía en memoria de los com-
pañeros que han fallecido durante los 
últimos meses: Francisco José Vázquez 
Garrido, Emilio Bonelli García-Morente, 
Armando de las Alas-Pumariño y Cimo, 
Santiago Foncillas Casaus y Carlos 
Sancho y Giménez de Azcárate.

El objetivo fundamental de la cena no es 
otro que reconocer la trayectoria de los 
compañeros que pasan a la situación de 
jubilación reuniendo los homenajeados 
las características esenciales que definen 
a nuestro Cuerpo: excelencia profesional 
y calidad personal. La mera lectura de 
sus respectivos currículums pone de ma-
nifiesto la diversidad y riqueza de nues-
tro Cuerpo.

Así, entre los homenajeados se encontra-
ba Alejandro García Moratilla quien, tras 
ingresar con los compañeros de la pro-
moción de 1975, toma posesión como 
Abogado del Estado en León, ciudad en 
la que ejerce como Abogado del Estado-
Jefe desde febrero de 1976 hasta abril de 
1985, fecha en la que solicita la exce-
dencia voluntaria. Dedicado al ejercicio 
de la Abogacía hasta hoy, fue asesor y 
Secretario del Consejo de administración 
de la Sociedad de desarrollo industrial de 
Castilla y León, desempeñando el mismo 
puesto en la sociedad de capital Riesgo 
de la agencia de Desarrollo, Innovación 
y Financiación de Castilla y León.

También vinculado al ejercicio de la 
Abogacía en el ámbito periférico se en-
cuentra nuestro compañero Jesús Zueco 
Ruiz, quien forma parte de la promo-
ción de 1975. Jesús tomó posesión en la 
Delegación de Hacienda y Tribunales de 
Logroño, su primer y único destino, don-
de, además de breves períodos de comi-
sión de servicio en Pamplona y Vitoria, 
desempeña ininterrumpidamente la fun-
ción pública hasta su pase a la situación 
de servicios especiales en 1989 y a la ex-
cedencia voluntaria en 1991. Es diputa-
do en la Diputación General de La Rioja 
desde 1983 a 1991, ejerciendo desde 
1979 como Abogado en Logroño, donde 
forma parte de la Junta Directiva de su 
Colegio de Abogados.

Paisano de Jesús Zueco, es nuestro com-
pañero Juan Antonio García Toledo 
quien es Abogado del Estado desde el 
año 1976, siendo destinado a la provin-
cia de Lérida, en la que permanece has-
ta el año 1982. En Enero de 1982, como 
ocurrió con buena parte de nuestros 
compañeros, pasa a prestar servicios en 
su Comunidad Autónoma, en este caso 
en a la Diputación General de Aragón, 
siendo nombrado Jefe de la Asesoría 

Jurídica y, posteriormente, Director 
General de los Servicios Jurídicos y 
Presidente del Consejo Consultivo de 
dicha Comunidad Autónoma. Desde el 
año 1990, pasa a la excedencia volunta-
ria, incorporándose a la Caja de Ahorros 
de la Inmaculada. En 1992 fue nombra-
do Subdirector de la Caja, en 2006 fue 
promovido a la categoría de Subdirector 
General y en 2008 fue nombrado 
Director General Adjunto. Desde la 
constitución del Banco Caja Tres, S.A., 
fue nombrado Consejero-Secretario 
del Consejo de Administración y de la 
Comisión Ejecutiva, hasta julio de 2013, 
fecha de su adquisición por Ibercaja 
Banco.

Asimismo, ha desarrollado su carre-
ra profesional en el ámbito periféri-
co nuestro compañero Julio Antonio 
Pedrosa Vicente quien accede al Cuerpo 
de Abogados del Estado en el año 1976. 
Desde esta fecha hasta el año 1984 pres-
ta servicios en la Abogacía del Estado, 
pasando a la Comunidad Autónoma de 
Galicia. Desde 1984 presta servicios para 
la CCAA de Galicia, ejerce la Abogacía 
y es Presidente durante seis años de la 
Autoridad Portuaria de Vigo.

La trayectoria de nuestro compañe-
ro José María Lora Rodríguez ha esta-
do vinculada a distintos Cuerpos de la 
Administración del Estado. Así, acce-
de al Cuerpo en el año 1979, tras ha-
ber superado previamente las oposicio-
nes de técnico de Administración Civil, 
desempeñando destinos en entre otras, 
en la Abogacía del Estado en Palencia 
hasta que solicita su excedencia volun-
taria para ejercer como Registrador de 

Cena en homenaje a 
los compañeros jubilados
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memoria de los 
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la Propiedad. En dicha condición, pu-
blica el BOE del pasado 19 de enero su 
pase a jubilación como Registrador de la 
Propiedad de Aoiz.

Igualmente la carrera profesional de 
Emilio Recoder de Casso se ha carac-
terizado por su pertenencia a distin-
tos Cuerpos de la Administración del 
Estado. Nuestro compañero accede al 
Cuerpo de Abogados del Estado en el 
año 1971 siendo, además, Letrado de las 

El objetivo de la 
cena no es otro 

que reconocer la 
trayectoria de los 
compañeros que 

pasan a la situación 
de jubilación

Cortes Generales y habiendo desarrolla-
do su carrera profesional como Agente 
de Cambio y Bolsa y Notario. Dentro de 
la Abogacía del Estado prestó servicios, 
entre otros destinos, en la Audiencia 
Nacional, el Tribunal Constitucional, 
la Delegación de Hacienda en Madrid 
o como Jefe de la Asesoría Jurídica de 
la Secretaría de Estado de Turismo y 
RTVE. También ha sido miembro del 
Consejo General del Notariado o de la 
Sociedad Rectora de la Bolsa de Madrid. 
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Compañero de promoción de Emilio 
Recoder es nuestro compañero 
Bartolomé Alfonso Ferrer. Desde que 
accede al Cuerpo presta servicios en 
la Delegación de Hacienda de Lérida 
y Madrid en la Asesoría Jurídica de la 
Dirección General de Tributos y en la 
Asesoría Jurídica de la Subsecretaría de 
la Marina Mercante siendo posterior-
mente destinado a la Dirección General 
de lo Contencioso del Estado como Jefe 
de Gabinete Técnico del Subsecretario 
de Hacienda. Desde 1985 pasa a la si-
tuación de excedente voluntario, ejer-
ciendo como árbitro en CIMA y como 
Abogado. Es desde 1999 académico ads-
crito a la Sección de Derecho Financiero 
y Tributario de la Real Academia de 
Jurisprudencia y Legislación.

Luis Felipe Castresana comparte con 
Bartolomé Alfonso su vinculación 
al arbitraje, siendo miembro funda-
dor Club Español del Arbitraje (CEA) 
y Académico de la Real Academia de 
Jurisprudencia y Legislación. Miembro 
de la promoción de 1975, presta servi-
cios sucesivamente en las Abogacías 
del Estado de Teruel, Alicante o Las 
Palmas, hasta pasar a la Delegación de 
Hacienda en Madrid. Junto con su acti-
vidad como Abogado del Estado, desta-
ca en actividad profesional en el extin-
to INI, siendo secretario del consejo de 

CARBOEX, S.A y Administrador Único 
de INIEXPORT, S.A.. Desempeña igual-
mente el cargo de Secretario del Consejo 
del INI, TENEO y SEPI, hasta pasar a la 
situación de excedencia voluntaria en el 
año 2000.

Entre nuestros compañeros homenajea-
dos se encontraban José María Elías de 
Tejada Lozano y José Ramón Recuero 
Astray, que comparten la circunstancia 
de que hayan continuado su trayectoria 
profesional nuestros compañeros Paz 
Recuero y José María Elías de Tejada. 
José María Elías de Tejada ingresa en 
nuestro Cuerpo en el año 1976, prestan-
do servicios en Oviedo, Burgos, Vitoria, 
Cuenca o Madrid. Desempeña igual-
mente la función de Secretario General 
Técnico en el Ministerio de Transportes 
y Comunicaciones. Entre los años 1982 
a 2006 presta servicios en la sociedad 
ENUSA, ejerciendo desde esta última 
fecha la Abogacía.

Por su parte, José Ramón Recuero, es 
hijo, padre y suegro de Abogados del 
Estado. Es Abogado del Estado desde 
1973, aunque su relación con la Abogacía 
del Estado comienza cuando presta ser-
vicios como interino durante el periodo 
en el que prepara las oposiciones. Salvo 
un breve periodo en el que pasó a la ex-
cedencia voluntaria, ha prestado servi-

cios en Oviedo, Toledo, la Delegación 
de Hacienda en Madrid y, sobre todo, en 
el Tribunal Supremo desde el año 1989 
hasta su reciente jubilación. José Ramón 
destaca, además, por su amplia produc-
ción filosófica y literaria, habiéndosele 
reconocido su labor con numerosos pre-
mios, como el Premio de la Fundación 
Madrina en 2011 por su libro “En defen-
sa de la vida humana”.

Nuestro compañero Antonio Hernández 
Mancha es Abogado del Estado des-
de el año 1976, prestando servicios en 
las en las Delegaciones de Hacienda 
de Córdoba y Granada y, posterior-
mente durante los años 2000 y 2001, 
en la Abogacía del Estado en el TSJ de 
Madrid. Durante su trayectoria profe-
sional ha sido miembro del Consejo de 
Administración de numerosas entidades, 
pudiendo citarse entre otras, Enagás, 
Isolux-Corsan o Apple Energy Group 
Iberia, S.L., colaborando asimismo con 
entidades sin ánimo de lucro como el 
Real Instituto Elcano. No podemos ol-
vidar, además, su relevante trayectoria 
política, habiendo sido Presidente de 
Alianza Popular.

Se encontraba entre los homenajea-
dos nuestro compañero Arturo García 
Tizón, quien tomó la palabra en repre-
sentación de quienes pasaban a la situa-
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ción de jubilación en un discurso en el 
que relató su amplia experiencia profe-
sional y sus vivencias como el primero 
de los Abogados Generales del Estado. 
Además de ser Abogado General del 
Estado, Arturo García Tizón ha desem-
peñado servicios en las Delegaciones de 
Hacienda y Tribunales de Pontevedra 
y Toledo, así como en la Audiencia 
Territorial de Madrid (hoy Tribunal 
Superior de Justicia de esta Comunidad 
Autónoma) y en la Audiencia Nacional. 
Ha sido Presidente de la Diputación 
Provincial de Toledo y Diputado en el 
Congreso en las Legislaturas II, III, IX, 
X y XI. Especialmente interesante fue 
poder escuchar de Arturo su relato sobre 
la forma en la que pasamos de ser una 
Dirección General a nuestra Abogacía 
General del Estado.

Finalmente no podemos olvidar a Jesús 
Blanco Campaña, quien se encontra-
ba entre los homenajeados y falleció el 
pasado mes de Agosto. Jesús Blanco 
era Catedrático de Derecho Mercantil 
en la UNED, vocal permanente de la 
Comisión General de Codificación, 
Fiscal y Secretario Judicial exceden-
te y miembro del Cuerpo de Abogados 
del Estado desde el año 1984. Doctor en 
Derecho y con una trayectoria docen-

te y bibliográfica extensa, prestó servi-
cios como Secretario General Técnico 
del Ministerio de Trabajo o Jefe de los 
Servicios Jurídicos del Banco Exterior 
de España.

Una vez concluida la cena, amén de 
las entrañables palabras de nuestro 
querido Arturo García-Tizón, toma-
ron la palabra tanto el Presidente de la 
Asociación Fernando Bertrán Girón 
como la Abogada General del Estado, 
nuestra compañera Marta Silva, a quien 
agradecemos especialmente su presen-
cia. Ambos destacaron las cualidades 
profesionales y personales de quienes 

se encontraban entre los homenajeados, 
destacando la unidad que debe presi-
dir nuestra actuación como Cuerpo de 
compañeros comprometido con valores 
como la seguridad jurídica, la honesti-
dad y la excelencia jurídica.

Es necesario destacar el elevado nú-
mero de asistentes (205), entre los que 
se encontraban, además, los cuatro úl-
timos Presidentes de la Asociación de 
Abogados del Estado: José Antonio 
Moriillo Velarde del Peso, Catalina 
Miñarro Brugarolas, José Ignacio 
Monedero Espinosa de los Monteros y 
Edmundo Bal Francés. Sirvan también 
estas líneas para agradecer su trabajo en 
estos últimos años.

Tras la finalización de la cena y los dis-
cursos indicados anteriormente, pudi-
mos disfrutar de una excelente velada en 
la terraza del Club Financiero entre com-
pañeros, como es tradicional. Esperemos 
poder mantener esta tradición, que no 
debe perderse, pues viendo las trayec-
torias de quienes homenajeamos nos da-
mos cuenta de que debemos mantener el 
legado profesional de quienes nos ante-
ceden en el desempeño de nuestras fun-
ciones. Sea este, quizá, nuestro mayor 
reto y responsabilidad. O
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E l pasado mes de julio se celebraron 
un año más las Jornadas de Derecho 
Penal auspiciadas por la Asociación 

de Abogados del Estado, la Asociación 
Profesional de la Magistratura y la 
Asociación de Fiscales y bajo el patro-
cinio del Banco Santander (Santander 
Justicia). Una vez más en la sede de la 
Universidad Internacional Menéndez 
Pelayo, en el Palacio de la Magdalena 
(Santander).
 
En esta ocasión tuve el honor de asistir 
a las Jornadas desde una posición privi-
legiada, como director de las mismas, y 
puedo afirmar sin ningún rubor que co-
secharon un éxito incontestable. Puedo 
afirmarlo sin rubor, decía, porque mi pa-
pel como director (fundamentalmente de 
coordinación) no tuvo ningún mérito en 
la exitosa consecución de las Jornadas. 
El mérito es por completo atribuible a los 
excelentes ponentes y al selecto público 
asistente que hicieron, una vez más, que 
las Jornadas fuesen especialmente diná-
micas e interesantes.
 
A lo largo de dos días los distintos po-
nentes propuestos por las asociaciones 
participantes nos pusieron al día de las 
principales novedades normativas deri-
vadas de las últimas reformas del Código 
Penal y de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal. Así, D. José Manuel Maza 
(Magistrado de la Sala Segunda del 
Tribunal Supremo) expuso de forma bri-
llante los últimos pronunciamientos del 
Tribunal Supremo en materia de respon-
sabilidad de las personas jurídicas; nues-

tra compañera Lucía Pedreño nos puso 
al día acerca de las principales reformas 
procesales tendentes a configurar un pro-
ceso penal más ágil y eficaz, suscitando 
un interesante debate acerca de si dichas 
reformas podrían lograr los objetivos pre-
tendidos; D. José Ramón Noreña (Fiscal 
de Sala Jefe de la Fiscalía Antidroga), 
nos abrumó con el análisis de las nove-
dosas medidas de investigación tecnoló-
gica y los problemas que plantean (tam-
bién dio pie a que discutiéramos acerca 
del derecho a la intimidad de las piñas 
pero, como diríaMichael Ende, “esa es 
otra historia y debe ser contada en otra 
ocasión”); nuestro compañero Edmundo 
Bal, siempre provocador, expuso con 
el desparpajo que le caracteriza las no-
vedades en materia de delitos contra la 
Hacienda Pública con ocasión de la re-
forma operada en la materia por la Ley 
de Enjuiciamiento Criminal; D. Antonio 
del Moral (Magistrado de la Sala de lo 
Penal del Tribunal Supremo) abordó con 
extraordinaria claridad la incidencia de la 
última reforma procesal en el sistema de 

recursos contra sentencias; y, finalmente, 
D. José Miguel de la Rosa Cortina (Fiscal 
de Sala, Jefe de la Secretaría Técnica de 
la Fiscalía General del Estado) nos ilus-
tró acerca del novedoso juicio por delito 
leve, que sustituye a los juicios de faltas, 
y el principio de oportunidad.
 
Si la labor de los espléndidos ponentes 
fue excelente no puedo en estas líneas 
dejar de valorar el papel clave que en el 
éxito de las jornadas desempeñó el pú-
blico asistente. Un público muy cuali-
ficado formado prácticamente a partes 
iguales por magistrados, fiscales y abo-
gados del estado que lograron, con sus 
acertadísimas intervenciones, “romper la 
cuarta pared” y generar un continuo de-
bate que, al menos así lo percibí yo, re-
sultó enormemente enriquecedor.
 
A lo anterior habría que añadir otros fac-
tores que contribuyeron al éxito de las 
jornadas y es que, hay que reconocerlo, 
difícil es fracasar cuando te encuentras 
en Santander, en el mes de julio y rodea-
do de tantos y tan buenos compañeros. 
Una oportunidad más para estrechar la-
zos entre nosotros y con otros colectivos 
con los que, por motivos obvios, debe-
mos estar en continua relación y en per-
fecta sintonía.
 
El pasado mes de julio se celebraron un 
año más las Jornadas de Derecho Penal y 
debieron ser un éxito porque los asisten-
tes, al despedirnos, juramos al más puro 
estilo de Nino Bravo que el año que vie-
ne volveríamos. O

Los excelentes 
ponentes y el selecto 

público hicieron 
que las Jornadas 

fuesen especialmente 
dinámicas e 
interesantes

JORNADAS DE DERECHO PENAL
Javier Gómez- Ferrer | Abogado del Estado
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LOS COMPAÑEROS de la 
nueva promoción ya se han 
incorporado a sus destinos. 

Felicidades nuevamente, y gracias a to-
dos ellos porque se han unido a la Aso-
ciacion, haciendo posible la continuidad 
de la misma.

HA ATERRIZADO como nuevo 
Subdirector de los Servicios Con-
tenciosos el compañero Luis Gonza-

ga Serrano de Toledo, en sustitución de Fer-
nando Irurzun. Desde aquí, todo nuestro apoyo 
para él. Los retos a los que se enfrenta la Sub-
dirección no son nada fáciles…

E s difícil relatar en un folio que su-
puso la comida de bienvenida de la 
asociación. Y esta dificultad no se 

debe al tiempo transcurrido desde enton-
ces, sino más bien a que las palabras que 
pueda escribir no van a hacer justicia a la 
acogida cálida que recibimos.

Cuando llegamos al lugar donde tuvo lu-
gar la comida no conocíamos a todos los 
allí presentes que venían en nombre de la 
Asociación, o, en mi caso, a ninguno; ya 
que he preparado las oposiciones en pro-
vincias y no en Madrid. De hecho, cuan-
do conocí al presidente de la Asociación 
y me dijo su nombre le acabé confesando 
que conocía su nombre de los temas su-
yos que había estudiado.

Sin embargo, ese desconocimiento de 
las personas no supuso que nos encon-
trásemos entre extraños. En este punto es 

donde encuentro la mayor dificultad de 
expresar qué sentimos aquel día.

Allí pude apreciar la unidad existente en 
este Cuerpo. La muestra más clara es la 
existencia de una única asociación que 
agrupa a la gran mayoría de nuestros com-
pañeros. Y cuando digo compañeros, me 
estoy refiriendo a los que se encuentran en 
las diversas situaciones en que se hallan 
los miembros de nuestro Cuerpo.

Una buena muestra de ello es la direc-
tiva de la Asociación, que estuvo repre-
sentada por miembros en variadas tesitu-
ras. De este modo, acudieron a la comida 
desde el Presidente, que está destinado 
en una provincia –como es mi caso tam-
bién– o Iván Gayarre Conde que presta 
sus servicios en el sector privado –del 
mismo modo que un gran número de 
nuestros compañeros–.

Esta fue una de las primeras veces en las 
que aprecie el verdadero sentido del tér-
mino compañeros, pues a pesar de los 
distintos cargos o de la antigüedad en el 
cuerpo, allí todos éramos Abogados del 
Estado, existiendo una cercanía y una 
camaradería que desde fuera aunque te 
lo describan no se puede apreciar.

Una unidad en el Cuerpo, que es esen-
cial para proteger nuestros intereses; y, 
con ello, prestar un servicio público de 
mayor calidad.

Finalmente, no debemos olvidar que 
la comida concluyó con una copa. 
Lamentablemente no pudimos disfrutar-
la todo lo que quisimos –con la buena 
compañía, un marco incomparable– ya 
que tuvimos que partir apresuradamen-
te. Eso no quita que quede pendiente esa 
copa... O

Daniel Muñoz Cabrera | Abogado del Estado

Comida de la Asociación

En los últimos meses...
SE HA CELEBRADO 
el sexto concierto solida-
rio Rock and Law. Este 

año ha contado con la actuación del 
grupo El imperio de la Ley, formado 
íntegramente por compañeros de la 
Asociación.
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gró tras un justo y reñido recuento del 
que a veces todavía se acuerda. Cómo or-
ganizó una cuidadosa campaña electoral 
con ayuda de su amigo David Mellado. Y 
cómo, tras haberlo logrado y ocho años 
de mandato, ha conseguido todos aque-
llos retos que se había propuesto. Tuvo 
palabras de agradecimiento para todos 
los que le han acompañado en el conse-
jo directivo durante este tiempo y, sobre 
todo, palabras de agradecimiento para 
todos los compañeros que han confiado 
en él como Presidente de la Asociación.

Fue un sencillo homenaje, pero mereci-
do. Muchas gracias por estos ocho años 
de trabajo. O

E l pasado mes de marzo cesó en su car-
go como presidente de la Asociación 
de Abogados del Estado nuestro 

amigo y compañero Edmundo Bal. La 
Asociación quiso agradecérselo, y para 
ello se organizó una comida en el Club 
Financiero, el pasado día 22 de abril.

La afluencia fue masiva: compañeros en 
todas las situaciones y de todos los rin-
cones de España quisieron venir a despe-
dirse de quien ha dedicado ocho años de 
su vida a nuestra Asociación. Sin duda 
todos los que allí nos reunimos podía-
mos contar alguna anécdota y situación 
en la que habíamos necesitado de nues-
tro Presidente, y siempre lo habíamos 
encontrado.

El homenaje comenzó con un aperitivo 
servido de pie, lo que nos permitió poder 
departir y saludar a todos los allí presen-
tes. A continuación se sirvió una magnifi-
ca comida, y se clausuró el acto con unas 
emotivas palabras del nuevo Presidente, 
Fernando Bertrán, de la Directora, Marta 
Silva, y finalmente del homenajeado.

En sus palabras, Edmundo Bal recordó 
cómo afrontó el reto de decidir presen-
tarse a presidente de la Asociación; como 
no fue hasta el segundo intento que lo lo-

Compañeros en todas 
las situaciones y de 
todos los rincones 

de España quisieron 
venir a despedirse 

de quien ha dedicado 
ocho años de su vida 
a nuestra Asociación

Homenaje a Edmundo Bal
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E l pasado día 1 de junio la Asamblea 
General de la Red Europea de 
Consejos del Poder Judicial 

(RECJ), reunida en Varsovia, eligió 
como nuevo Presidente a nuestra com-
pañera Nuria Díaz Abad, vocal del 
Consejo del Poder Judicial y miembro 
de su Comisión Ejecutiva. Su mandato 
comenzó el día 3 de junio y tendrá una 
duración de dos años.

El RECJ se creó a raíz de la iniciativa 
tomada en noviembre de 2002 por el 
Consejo de la Judicatura holandesa, el 
Consejo Superior de la Justicia belga, y 
el Servicio de Tribunales irlandés, en la 
que propusieron a sus homólogos euro-
peos la celebración de una conferencia 
de Consejos del Poder Judicial de los 
Estados miembros de la UE. El objeti-
vo era crear espacios de comunicación 
e intercambio de experiencias entre 
los distintos órganos de gobierno del 

Poder judicial. En una reunión plenaria 
celebrada en Roma el 20 y 21 de Mayo 
de 2004 se aprobó el Estatuto constitu-
tivo de la RECJ, entre cuyos miembros 
fundadores figura el Consejo General 
del Poder Judicial de España.

La RECJ es una asociación en la que 
se integran 22 instituciones de los Esta-
dos miembros de la UE, independientes 
de los poderes legislativo y ejecutivo, 
a las que está atribuido el gobierno del 
Poder Judicial o la prestación del apo-
yo necesario para que éste pueda cum-
plir su misión constitucional de impar-
tir justicia de forma independiente. Los 
miembros actuales son los Consejos de 
Bélgica, Bulgaria, Croacia, Dinamarca, 
Inglaterra y Gales, Francia, Hungría, 
Irlanda, Italia, Letonia, Lituania, Mal-
ta, Irlanda del Norte, Polonia, Portugal, 
Rumania, Escocia, Eslovaquia, Eslove-
nia y España. Además, forman parte de 

la CRPJ como observadores el Tribunal 
de Justicia de la UE e instituciones de 
catorce Estados: Albania, Austria, Re-
pública Checa, Chipre, Estonia, Fin-
landia, Alemania, Luxemburgo, Mace-
donia, Montenegro, Noruega, Serbia, 
Turquía y Suecia. Los principales obje-
tivos de la CRPJ son impulsar la coope-
ración entre las instituciones, compar-
tiendo información sobre su estructura 
y competencias e intercambiando ex-
periencias relativas a su organización y 
funcionamiento, y realizar propuestas y 
suministrar información a las institucio-
nes de la UE y otras organizaciones na-
cionales e internacionales.

Nuria Díaz Abad era miembro del 
Comité Ejecutivo de la organización 
desde junio de 2014. Deseamos a nues-
tra compañera toda clase de éxitos en el 
desempeño del relevante puesto para el 
que ha sido designada. O

Nuria Díaz Abad, Presidenta de la Red
Europea de Consejos Del Poder Judicial

L os pasados días 11 y 12 de junio 
tuvo lugar el XI campeonato de golf 
de la asociación. Como viene ocu-

rriendo en los últimos años, se celebró 
en Valencia, jugándose el sábado en el 
club de golf escorpión y el domingo en 
El Saler, en cuyo Parador estuvieron alo-
jados los participantes.

Los local players supieron sacar venta-
ja de su conocimiento de los campos, de 
manera que Jose Ramón Del Río fue el 
merecido campeón y José Serra el tam-
bién merecido subcampeón. En cuan-
to al scratch, y a falta de Luis Babiano 
(que por causa de fuerza mayor no pudo 

acudir a su cita anual con la victoria), 
el premio recayó en Jose Luis Martínez 
Almeida, cuyo drive tiene una potencia 
sólo comparable a lo afilado de su dis-
curso en el Ayuntamiento de Madrid. Y 
en cuanto al premio siempre más dis-
putado, la cuchara de madera, Antonio 
Zafra, que peleó duro por ella en el an-
terior Bellota quedándose a las puertas, 
se mostró esta vez intratable y se la llevó 
con una superioridad insultante.

Por lo demás, la verdadera victoria fue 
colegiada y consistió en disfrutar de dos 

maravillosos días de sol, de una magní-
fica cena en una barraca valenciana, y de 
una no menos estupenda comida en el 
Parador donde, como siempre, nos rega-
laron un fin de semana con green fee en 
el mismo Saler, regalo que fue oportuna-
mente sorteado.

Aprovechamos, por ultimo, para agrade-
cer a la asociación su apoyo, decisivo para 
que esta tradición se haya consolidado lle-
gando ya a la decimoprimera edición y 
para animar a todos los compañeros a que 
se apunten a la decimosegunda. O
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D espués de varias semanas organi-
zándolo, por fin llegó el día y la 
idea tomó forma. La Asociación de 

Abogados del Estado tiene nuevo equi-
po de fútbol sala, y, como no podía ser 
de otra manera, con un nombre bastan-
te original: Asociación de Abogados del 
Estado.

El equipo está abierto a todos los 
Abogados del Estado que amen el de-
porte y quieran pasar un buen rato. Este 
año disputamos la conocida como “Liga 
de Despachos”, un torneo de fútbol sala 
idóneo para conocer a otras personas in-
tegrantes del mundo jurídico, y, por su-
puesto, para demostrar que somos los 
mejores. La particularidad de esta liga 
es que, en los equipos, solo pueden ju-
gar abogados y juristas integrantes de 
los despachos, admitiéndose únicamente 
a dos jugadores externos.

Así que la Asociación presentó equipo. 
Arrancó la competición y no podía ha-
berlo hecho de mejor manera. Las ex-
pectativas eran altas. Nuestro equipo, 
“Asociación de Abogados del Estado”, 
debutaba en el campeonato. 

Cierto es que lo hicimos en segunda di-
visión, pero las casas no se construyen 
por el tejado. El tiempo y nuestra calidad 
futbolística dirán si estamos donde nos 
corresponde al final de la temporada.

Además de tener una de las equipaciones 
más elegantes del torneo, llevar el “escu-
do” y representaros a todos en el campo 
siempre implica dar un plus en la pista. 
Nuestra gloria es y será siempre portar 
el escudo de la Abogacía del Estado. 
Esperamos estar a la altura del prestigio 
y excelente reputación del Cuerpo.

Y ahí estábamos los once integrantes 
del equipo: Vicente José Bartual, José 
María Elías de Tejada, José Ignacio 
Fernández, Juan Manuel Herrero de 

Egaña, Carlos Rubio, Marcos Cabrera, 
Miguel Martínez, Álvaro Botella, David 
Francisco, José Luis Martínez-Almeida 
y Antonio Alcolea. Equipo de lujo con 
algún crack mediático entre sus filas. 
Dispuestos a ganar pasándolo bien. No 
fue fácil, pero lo hicimos. 

El partido comenzó igualado, ambos 
equipos tanteándose. Pronto tendríamos 
que afrontar una mala noticia: la lesión 
leve de uno de los integrantes más acti-
vos del equipo, el habilidoso José Luis 
Martínez-Almeida. El equipo supo so-
breponerse a la baja de una de sus figu-
ras y abrió el marcador con un zapatazo 
desde fuera del área de David. Después 
el olfato goleador y la calidad técnica de 
Carlos Rubio marcaron la diferencia con 
tres dianas que le convirtieron en el pi-
chichi del equipo. David volvió a mojar 
y el dribling y la precisión de un inspi-
rado Vicente Bartual rentaron un par de 
goles más hasta completar los siete defi-
nitivos. El equipo estuvo sostenido en la 
portería por un Miguel Martínez que por 
momentos parecía imbatible.

La abultada victoria fue posible gracias a 
la capacidad defensiva y garra de Álvaro, 

la entrega y seguridad de José María, el 
esfuerzo y técnica de Antonio, la inven-
tiva e ilusión del benjamín Marcos, el sa-
crificio y versatilidad de José Ignacio y 
el liderazgo y sapiencia táctica de Juan 
Manuel. El trabajo en equipo dio sus 
frutos. Ganamos y sumamos los prime-
ros tres puntos. La víctima: McKinsey & 
Company. 7-3. Magnífico resultado que 
ayudó a llenar de moral a los integrantes 
del equipo. No se podía empezar mejor.

A pesar de que muchos de los integrantes 
no nos conocíamos y apenas habíamos 
coincidido un día en una pista de fútbol, 
el juego desplegado fue espectacular y 
efectivo. Y es que muchos de los valores 
imperantes en el Cuerpo como el com-
pañerismo, el espíritu de superación, la 
cooperación, la competitividad, el respe-
to, el trabajo en equipo, la solidaridad o 
el esfuerzo son perfectamente extrapola-
bles al ámbito deportivo. En eso sí que 
no tendremos rival. 

Esto es solo el comienzo. El equipo 
promete seguir dando muchas alegrías. 
Como rezaba la canción del grupo bri-
tánico Queen: “The show must go on”. 
Gracias Presi. O

Liga de despachos: un buen comienzo
Marcos Cabrera Galeano y David Francisco Blanco | Abogados del Estado
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Y entonces apruebas la Oposición. 
Siempre pensé que opositar era 
como hacer un viaje en barco. Sabes 

a dónde quieres llegar, y, aproximada-
mente, la ruta a seguir. Pero hay impre-
vistos. Temporales. Días de tormenta y 
lluvia. Días en los que solo hace falta 
sostener levemente el timón, mantenien-
do el rumbo, y días, por el contrario, en 
los que hay que agarrarlo con fuerza para 
hacer frente al oleaje.

El fin de este particular periplo, para 
la nueva Promoción de Abogados del 
Estado 2016, tuvo lugar el pasado 22 
de abril, cuando nos comunicaron que 
habíamos aprobado el Quinto y último 
ejercicio de la Oposición. De aquel día, 
y de las semanas siguientes, son muchos 
los recuerdos que siempre quedarán con 
nosotros. Quizá algunos que guarde con 
especial cariño sean ese sentimiento de 
alegría inmensa al escuchar en el teléfo-
no la voz emocionada de mi familia tras 
la noticia o la ilusión compartida con mis 
compañeros, hasta entonces de fatigas, 
pero a partir de ese día ya Compañeros 
de trabajo. Y, en realidad, compañeros 
de mil cosas.

Tras la emoción inicial, llegaron días de 
eventos y celebraciones, particularmen-
te a destacar las que compartimos con 
la Asociación y con los miembros del 

Tribunal. Tan temidos fueron durante los 
interminables días que pasamos exami-
nándonos en Ayala como entrañables y 
cercanos en la cena que les ofrecimos. No 
podemos sino darles las gracias, una vez 
más y desde aquí, por el respeto y dedica-
ción máxima que nos concedieron duran-
te aquellos meses. Duros para nosotros, 
pero nos consta que también para ellos.

Muchas de las conversaciones que man-
tuvimos esas semanas versaban sobre el: 
“Y ahora, ¿qué?”. Estábamos expectan-
tes por la inminente incorporación. No 
había tiempo que perder, y toda esa emo-
ción que sentíamos debía canalizarse en 
una dirección: la partida hacia nuestros 
destinos.

La elección tuvo lugar el día 30 de 
mayo, día en el que, además, comenzaba 
el Curso de Formación sobre las cues-
tiones más elementales a conocer an-
tes de llegar a aquéllos, en especial, el 
funcionamiento de las aplicaciones in-
formáticas. La Toma de posesión, con 
la presencia del Ministro de Justicia y 
nuestra Abogada General del Estado 
Marta Silva, fue el 6 de junio. Y al día 
siguiente nuestra dispersión por toda 
España: Zamora, Alicante, Barcelona, 
Palencia, Burgos, La Coruña, Murcia, 
Jaén Soria, Huesca, Valencia, Lérida, 
Cáceres, Almería, Baleares, Ceuta, 
Melilla y Teruel.

Al llegar a los respectivos destinos, en la 
mayor parte de los casos, se ideó una si-
multaneidad con el anterior Abogado del 
Estado en la provincia correspondiente. 
El objetivo era brindarnos la posibili-
dad de contar con unos días de adapta-
ción bajo la orientación de aquellos que, 
hasta entonces, habían estado prestando 
sus servicios en dichos puestos. Se con-
virtieron todos ellos en excepcionales 
maestros de ceremonias, así fue en mi 
caso, guiándonos en esos días iniciales 
de tanta novedad, algunos nervios y, so-
bre todo, muchísima ilusión.

La vida en estos primeros meses como 
Abogados del Estado varía en función de 

Mónica Morillas Padrón | Abogado del Estado-Jefe de Palencia

LA NUEVA PROMOCIÓN
DE ABOGADOS DEL ESTADO

Al llegar a los 
respectivos destinos, 

en la mayor parte 
de los casos, se ideó 
una simultaneidad 

con el anterior 
Abogado del Estado 

en la provincia 
correspondiente
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la plaza elegida. Muchos de nosotros nos 
encontramos al frente de las Abogacías 
de las provincias, en mi caso, en Palencia. 
El encontrarse solo como Abogado del 
Estado-Jefe tiene como ventaja que todo 
litigio que implique al Estado en dicha 
provincia llega a tus manos y, por tanto, 
te permite realizar un seguimiento direc-
to de actuaciones de muy diversa índo-
le. Tanto consultivas como contencio-
sas y, en el marco de estas últimas, de 
todos los Órdenes Jurisdiccionales. En 
el supuesto de Palencia, son los proce-
sos sociales y contencioso-administra-
tivos los que más tiempo ocupan a la 
Abogacía. El principal “inconveniente” 
de ser el único Abogado del Estado en 
la provincia es echar de menos, en oca-
siones, un compañero con quien poder 
solventar conjuntamente las dudas o do-
bleces que susciten los expedientes. No 
obstante, esa desventaja se ve cubier-
ta con el apoyo e impulso que otorga la 
figura del Abogado del Estado-Jefe de 
la Comunidad Autónoma, la constan-
te comunicación que mantenemos entre 
compañeros, aun en destinos diversos, 
y, por supuesto, la labor del personal de 
la Abogacía. Su seriedad, experiencia 
y buen hacer en sus tareas facilita muy 
mucho las nuestras y nos hace ver que, al 
igual que lo fuera preparar la Oposición, 
el servicio a la Abogacía del Estado es 
también un trabajo en equipo.

En lo que respecta a la vida diaria, una de 
las cosas que más me ha llamado la aten-
ción ha sido la cercanía que te permite una 
Abogacía de tamaño mediano o pequeño. 
El poder “poner cara” a aquello sobre lo 
que informas, a los escritos a los que te 
opones, el conocer en un periodo corto 
de tiempo el ambiente de los Juzgados y, 
personalmente, al resto de los operadores 
jurídicos de la provincia hace algo más 
sencillo ese salto que supone aprobar la 
Oposición y enfrentarte al ejercicio y la 
práctica de la profesión, teniendo siempre 
como horizonte la mejor defensa de los 
intereses generales, a la que nos debemos.

Hoy, mientras escribo estas líneas, se 
cumplen seis meses desde que aproba-

mos la Oposición y creo que hablo tam-
bién por mis Compañeros si digo que los 
sentimientos que nos afloran son humil-
dad, gratitud, honor y responsabilidad.

Humildad, porque, aunque ya lo intuía-
mos, al llegar a nuestros destinos nos he-
mos dado cuenta de cuantísimo tenemos 
por aprender, y de cuán necesario es que 
nos esforcemos por mantener una forma-
ción a la altura de lo que se espera de 
nosotros.

Gratitud, porque nos sabemos deudores 
de aquellos que tanto nos han apoyado. 
Deudores de nuestros familiares, prepa-
radores y amigos; personas todas ellas 
sin las que nada de este sueño cumplido 
habría sido posible.

Honor, pues hoy formamos parte de un 
Cuerpo centenario. Un Cuerpo cuyo 
prestigio y altura ha sido ganado con 
esfuerzo y tesón por todos los que nos 
precedieron.

Y responsabilidad, porque la imagen y el 
futuro de la Abogacía del Estado depen-
de del entusiasmo, rigor y profesionali-
dad que cada uno de nosotros imprima-
mos a nuestro día a día.

Estamos juntos en esta bonita tarea, 
Compañeros. O

En lo que respecta 
a la vida diaria, 

una de las cosas que 
más me ha llamado 
la atención ha sido 
la cercanía que te 

permite una Abogacía 
de tamaño mediano

o pequeño
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E sta película se estrenó en España en 
octubre de 2011 pero sigue siendo de 
rabiosa actualidad. Los temas finan-

cieros son bastante desconocidos para el 
ciudadano medio, que las más de las ve-
ces deposita su dinero en cuentas retri-
buidas con intereses harto escasos, con 
abono de comisiones que los hacen des-
aparecer, o lo invierten en productos con 
nombres sofisticados cuya composición 
realmente ignora. Por eso, he querido da-
ros a conocer Margin Call, una cinta a lo 
largo de la cual se viven hechos que han 
tenido lugar en los mercados de Nueva 
York y que por desgracia han ocurrido 
en otros mercados, si no de la misma for-
ma, de otra.

Pensad en aquellas películas ambien-
tadas en pueblos del lejano oeste ame-
ricano o en ciudades dominadas por los 
gangsters, en las que se asaltaban ban-

cos a punta de pistola. Cuando el dinero 
en billetes desapareció virtualmente de 
la circulación y fue sustituido por apun-
tes contables, los delincuentes dejaron 
en general de arriesgarse. Hoy se actúa a 
través de la red de internet, atacando los 
sistemas informáticos de las entidades 
bancarias. A su vez, las entidades finan-
cieras, en especial los bancos de inver-
sión, tomaron la iniciativa. Se cambia-
ron los papeles y el burlado pasó a ser 
burlador.

Veamos lo que sucede en Margin Call. 
Hago un inciso para aclarar lo que sig-
nifican esas dos palabras: una llamada 
de margen, o Margin Call, es el requeri-
miento por parte del broker o dealer, del 
intermediario, a la entidad financiera con 
el objeto de añadir nuevos fondos para 
satisfacer el margen necesario para cu-
brir sus posiciones en el mercado.

El guión es fruto de la maestría de su au-
tor y también director, JC Chandor, que 
por él fue propuesto para el Oscar. Debió 
recibir ayuda de su padre de que trabajó 
en la banca Merryl Linch. Responde des-
graciadamente a hechos reales ocurridos 
en Nueva York en 2008. La película está 
rodada en su mayor parte en interiores 
y se desarrolla en pocas horas de tiem-
po, algo más de 24 horas. Tiene poca ac-
ción física y su base es el diálogo. Por 
eso era indispensable contar con un buen 
conjunto de actores. Los elegidos fue-
ron propuestos en diferentes festivales 
para premio al mejor elenco. De ellos 
destacan Kevin Spacey, Paul Bettany y 
Jeremy Irons. A Spacey se le conoce por 
dos buenas películas, American Beauty 
y L.A. Confidential. Bettany actuó en 
Una mente maravillosa y Master and 
Commander (las dos con Russel Crow), 
El Código da Vinci y La reina Victoria. 

MARGIN CALL
EL CINE EN LA FORMACIÓN DEL JURISTA (XIV)
Ignacio del Cuvillo Contreras | Abogado del Estado
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Jeremy Irons, uno de los mejores acto-
res ingleses, es especialista en encar-
nar personajes malvados o inquietantes. 
Véanse Nijinsky, La mujer del tenien-
te francés, La misión, El misterio Von 
Bulow, Kafka, Lolita, El mercader de 
Venecia, Conociendo a Julia, Casanova 
y Appaloosa. 

Vayamos siguiendo el guión y parte de 
los diálogos, prácticamente viviendo al 
lado de los personajes.

Se abre la proyección con la cara del ana-
lista de riesgos Peter Sullivan (Zachary 
Quinto) de 27 años. Mira con atención 
una serie de pantallas. Sale del ascensor 
un equipo de Recursos Humanos y ca-
minan a lo largo de la cristalera que atra-
viesa el departamento de ventas. Peter 
vuelve el rostro hacia su colega Seth 
Bregman (Penn Badgley) de 22 años. El 
director comercial Will Emerson (Paul 
Bettany), de 40, que ya sabe lo que va a 

suceder, les indica que no hagan caso y 
sigan trabajando.

Uno del equipo entra en el despacho 
del jefe de analistas, Eric Dale, (Stanley 
Tucci), de 52 años. Le pide que vaya a la 
sala de reuniones.

Lauren: “Sr. Dale, lo siento, son tiempos 
malos como usted debe saber”.
Eric: “Llevo la gestión de riesgos, no me 
parece el sitio normal para empezar a 
cortar”.
Heather: “Comprenda usted que no es 
nada personal. Vamos a despedir a la 
mayoría del departamento”.
Lauren: “La firma le ofrece seis meses 
de indemnización a la mitad de su sala-
rio, conservará las opciones y el segu-
ro sanitario. Tiene hasta mañana a las 

cuatro de la tarde para aceptar la ofer-
ta. Además, dado lo delicado de su tra-
bajo, la firma tiene que tomar algunas 
precauciones por razón de seguridad. 
Desde este momento quedan suprimidos 
su correo, el acceso al servidor y al edi-
ficio, los datos de su móvil y la línea tele-
fónica. Este caballero le acompañará a 
su despacho para que recoja sus efectos 
personales”.
Eric: “¿Qué pasa con el trabajo que 
estaba haciendo? Estaba a punto de 
acabarlo”.
Lauren: “La firma ha elaborado un 
plan de transición. Apreciamos su 
preocupación”.

CINE
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Eric vuelve a su despacho custodiado 
por un guardián. Entra Will Emerson.

Eric: “Will, sabías que estaba justo en me-
dio de cosas feas que alguien debería ver”.
Will: “Nos han dicho que tenéis que sa-
lir de aquí y dejarlo todo. Lo que sea ya 
no es tu problema. Buena suerte”.

En el pasillo, Peter y Seth esperan a su 
ex jefe y le dicen cuánto lo sienten. Eric, 
antes de entrar en el ascensor, le da a 
Peter un pen drive.

Eric: “Estaba a punto de descubrir algo, 
échale un vistazo y ten cuidado”.

Will entra en el despacho de Sam Rogers 
(Kevin Spacey), de 57 años, 34 de ellos 
en la empresa, director del departamento 
de ventas, separado de su esposa.

Will: “Esto me huele muy mal, Sam”.
Sam: “Va a oler peor antes de que se 
arregle. Por si fuera poco, mi perra se 
me muere. Hablé con el veterinario y tie-
ne un tumor en el hígado. Estoy pagando 
1000 dólares al día para que la manten-
gan viva”.
Will: “Ya se han ido todos. Quedan solo 
33”.
Sam: “Reúnelos, quiero decirles algo”.

Sam se enfrenta a los empleados, en un 
lugar donde hace una hora había 130 
personas.

Sam: “Todos los que se han ido eran 
buena gente y hacían bien su trabajo. 
Ustedes han sido los mejores. Lo mismo 
está sucediendo en cada piso de este edi-
ficio y en cada oficina desde Hong-Kong 
a Londres. Así es como esta firma se 
ha mantenido fuerte durante 107 años. 
Vuelvan a sus deberes”.

Seth sale a tomar una copa y Peter se 
queda a investigar el pen drive. No mu-
cho tiempo después, llama por teléfono 
a Seth. Se entera de que está con Will 
y los conmina a volver a la oficina. Los 
dos cruzan la sala vacía. Una limpiadora 
hace su trabajo.

Will: “Mira quién está aquí. Ya no ha-
brá más despidos. Puedes dejar de dar-
me coba haciendo trabajo extra”.
Peter: “Lo siento, Will. Echale un vista-
zo a esto. Eric me pasó este archivo an-
tes de irse. Me dijo que no había podido 
terminarlo y que tuviera cuidado. Se me 
despertó la curiosidad, entré en él y lo 
que faltaba... no es nada bueno. Es bási-
camente lo que tenemos en libros en un 
momento dado. Eric intentaba situar-
lo en niveles de volatilidad que se sa-
lieran de los límites de nuestro modelo 
estándar”.
Will: “Trata de explicármelo 
simplificando”.
Peter: “Los límites de volatilidad se es-
tablecen usando modelos históricos, 
ampliándolos luego en un 10 o 15%. De 

eso, resulta que estamos traspasando 
esos modelos”.
Will: “¿Cuándo?”.
Peter: “Desde hace dos semanas”.
Will: “¿Cuánto?”.
Seth: “Las pérdidas son superiores al 
valor actual de la compañía”.
Will: “¿Dónde está Eric?”.
Peter: “No pude dar con él. Le cortaron 
el teléfono”.

Will llama a casa de Eric y su mujer le 
dice que no ha llegado. Manda a Peter y 
Seth a buscarlo donde cree que debe es-
tar. Después llama a Sam Rogers. Son las 
11 de la noche. Está conduciendo. Le pide 
que vuelva a la oficina porque tiene que 
ver algo. Sam le contesta que se lo mande 
por correo electrónico y Will le replica que 
no es buena idea. Sam accede a volver.

Sam atraviesa la gran sala del departa-
mento y entra en el despacho de Will, 
que le cuenta lo que estaba haciendo Eric 
y que, al irse de la empresa, le dio un pen 
drive a Sullivan.

Sam: “¿Quién es Sullivan?”.
Will: “Uno de los chicos de Eric. Le dijo 
que lo revisara y que tuviera cuidado”.
Sam: “¿Cuidado, por qué?”.
Will: “Mira la pantalla”.
Sam: “Sabes que no entiendo esos 
números”.
Will: “Aquí están los límites de volatili-
dad histórica en que se basa nuestro ne-

Sabías que estaba 
justo en medio de 

cosas feas que alguien 
debería ver... Lo que sea 
ya no es tu problema. 

Buena suerte
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gocio y estamos tan pillados que si esto 
se sabe se va a poner muy feo”.
Sam: “¿Estamos muy cerca de los 
límites?”.
Will: “Los hemos sobre pasado 5 o 6 ve-
ces en las últimas semanas, pero nos he-
mos salvado por ahora”.
Sam: “¿Por ahora?”.
Will: “Mira lo que pasará si las cosas 
van mal”.

Will señala un número rojo con muchos 
ceros detrás. La mirada de Sam lo dice 
todo. Ordena a Will llamar a Peter.

Peter y Seth están metidos en un atasco y 
hablan entre sí.

Seth: “¿Cuánto ganará Sam al año?”.
Peter: “¿Tres cuartos de millón?”.
Seth: “Mucho más”.
Peter: “¿Un millón?”.
Seth: “Will ganó dos millones y medio”.
Peter: “¿Cómo lo sabes?”.
Seth: “Se lo pregunté”.
Peter: “¿Te parece bien?”.

Peter y Seth se encuentran en el ascen-
sor de la empresa con Sam y Will, que 
van a una reunión de nivel superior para 
obtener una segunda opinión del traba-
jo de Peter. Hay cuatro personas más, 
Jared Cohen (Simon Baker), director de 
renta fija, de 43 años, Sarah Robertson 
(Demi Moore), de 48, directora adjunta 
de gestión de riesgos, su mano derecha 

Ramesh Shah (Aasif Mandvi), de 60, y 
David Horn, abogado interno.

Sam: “Eric estaba trabajando en lo que 
tenéis en la mesa pero no pudo terminar-
lo. Se lo pasó a Peter, que lo completó. 
Aquí está el resultado”.
Sarah: “Peter, ¿este trabajo es tuyo?”.
Peter: “En su mayor parte es del señor 
Dale. El borrador de informe sí es mío”.
Sarah: “Dínos tu curriculum”.
Peter: “Llevo 2 años en la firma con Eric. 
Soy doctor en ingeniería por el Instituto 
de Tecnología de Massachussets, con es-
pecialidad en propulsión. Mi tesis fue un 
estudio sobre cómo los ratios de fricción 
influyen en el uso aeronáutico bajo car-
gas reducidas de gravedad”.
Jared: “¿Cómo es que viniste aquí sien-
do un científico de cohetería?”.
Peter: “Realmente todo son números. Lo 
que varía es lo que se suma y hablando 
francamente el sueldo era atractivo”.
Jared: “¿Cuánto tenemos en riesgo aho-
ra a las dos y cuarto de la mañana?”.
Peter: “1,2 billones de dólares”.
Jared: “Debe ser verdad porque voso-
tros dos, Sarah y Ramesh, no habéis di-
cho nada”. 
Sarah: “Necesitaríamos más tiempo 
para revisar los números pero parece 
que el señor Sullivan sabe lo que hace, 
y no tengo que deciros que tenemos un 
problema”.
Jared: “Sam, ¿normalmente, cuánto tar-
darías en sacar esto de nuestros libros?”.

Sam: “No sé, un par de semanas quizá. 
Pero nuestro negocio es vender y com-
prar y, si dejamos de comprar, va a lla-
mar la atención. Estaremos acabados”.
Ramesh: “Hablando entre nosotros, no 
pasará mucho tiempo sin que alguien 
vea lo que estamos viendo”.

Jared pide a Will, Peter y Seth que vayan 
a descansar un rato en la terraza mientras 
ellos siguen hablando.

Sam: “Jared, no puedes hacer lo que es-
tás pensando”.
Jared: “No tengo otra opción, ¿no has 
visto los números? Por cierto, tenemos 
que encontrar a Eric Dale. Me siento 
muy incómodo pensando que nos puede 
clavar un cuchillo en la espalda, aunque 
no sepa que tiene el cuchillo”.
Sam: “¿Vas a llamar al jefe?”.
Jared: “Ya lo llamé”.

Will, Peter y Seth fuman en la terraza 
y contemplan a sus pies las vistas del 
Nueva York nocturno.

Will: “Me parece que van a decidir que 
nos libremos de esta porquería”.
Peter: “¿De un billón de dólares? 
¿Cómo lo vamos a hacer?”.
Will: “Tú no podrías. Ellos buscarán la 
manera de hacerlo. Llevo aquí 10 años 
y he visto cosas que no podrías creer. 
Cuando todo acabe, no habrán perdido 
dinero. Volvamos abajo”.

Los tres se reúnen con Jared y Sam y se 
dirigen a la oficina del jefe, John Tuld.

Jared: “Un consejo antes de entrar. 
Decid siempre la verdad”.

En la sala de reuniones les esperan 12 
personas, 5 abogados, 3 directivos, 2 
miembros del Consejo y Ramesh. Por 
una puerta lateral entra John Tuld, vesti-
do correctamente, no es alto, tendrá cerca 
de 60 años. Podría pasar desapercibido, 
pero se distingue por su mirada intensa. 
Se sienta en la cabecera de la mesa.

John: “Bienvenidos todos y discúlpen-
me por tenerlos aquí a estas horas. Me 
han dicho que el asunto es urgente, tan 
urgente que probablemente deberíamos 
haberlo tratado hace semanas. En fin, no 
sirve de nada llorar sobre la leche de-
rramada, así que pido que alguno me ex-

Ellos buscarán la 
manera de hacerlo. 

Llevo aquí 10 años y 
he visto cosas que no 
podrías creer. Cuando 
todo acabe, no habrán 

perdido dinero
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plique el problema, el chico que tropezó 
con este lío. ¿Es el señor Sullivan, no? 
Explíqueme qué pasa y hágalo como lo 
haría con un niño o con un perro”.
Peter: “Como usted sabe, en los últimos 
36 o 40 meses la firma ha formado pa-
quetes de valores garantizados por hipo-
tecas de diferente riesgo en un solo pro-
ducto comercializable [se conocen como 
hipotecas sub-prime]. Han dado mucho 
beneficio. La firma ha hecho a diario 
mucho negocio de esta clase. El proble-
ma es que lleva casi un mes fabricar es-
tos productos y tenemos que mantener-
los en nuestros libros más tiempo del 
deseable. Pero el punto clave es que son 
hipotecas, y nos ha llevado a subir el ni-
vel de volatilidad más de lo que querría-
mos, más allá de lo autorizado, elevan-
do el riesgo sin que se hayan levantado 
banderas rojas”.
John: “¿Cuánto hemos subido el riesgo, 
señor Sullivan?”.
Peter: “Hasta 1,2 billones de dólares... 
solo en valores hipotecarios”.
John: “Su informe dice, pues, que los nú-
meros que sus brillantes colegas y supe-
riores habían aceptado en el pasado no 
tienen ningún sentido con lo que pasa 
ahora”.
Peter: “No con lo que pasa ahora sino 
con lo que ha pasado en las dos últimas 
semanas”.
John: “¿Dice usted que ya ha pasado?”.
Peter: “Algo así”.
John: “¿Qué significa eso para 
nosotros?”.
Peter: “Que si esos activos bajan un 
25% y siguen en nuestros libros, la pér-

dida será mayor que el valor actual de 
mercado de esta compañía”.

Todos permanecen en silencio. John 
Tuld mira fijamente a Peter durante un 
rato. Se levanta, va hacia la ventana y 
contempla la ciudad.

John: “Me dice usted que la música está 
a punto de pararse y vamos a ser propie-
tarios del mayor saco de porquería de la 
historia del capitalismo”.
Peter: “Usando su ejemplo, la música 
está disminuyendo. Si se para, mi infor-
me sería mucho peor”.
John: “¿Quiere usted saber por qué es-
toy sentado en esa silla, por qué soy el 
que más gana? Estoy aquí por una sola 
razón, para averiguar si la música va a 
durar una semana, un mes o un año, y 
me temo que no oigo nada, solo el silen-
cio. Por tanto, ahora que sabemos que la 
música se ha parado, ¿qué podemos ha-
cer? Señor Cohen, señora Robertson, les 
toca a ustedes. Ya hemos usado bastante 
al señor Sullivan. ¿Qué nos proponen? 
En este negocio hay tres maneras de ga-
narse la vida, ser el primero, ser más lis-
to y hacer trampas. Yo no hago trampas, 

y aunque tengo gente lista, es más fácil 
ser el primero”.
Jared: “La propuesta es venderlo todo 
hoy mismo”.
John: vSam, ¿es posible? Pago yo”.
Sam: “¿De verdad? Es más de un billón 
en valores”.
John: “Sam, no sé si has entendido lo 
que tu chico acaba de decir. Si te lo or-
deno, ¿cómo lo harías?”.
Sam: “Reuniré a los comerciales como 
siempre a las seis y media y seré honra-
do con ellos. Tienen que saber que es el 
fin. Por eso les arrojarás un buen hue-
so. A las diez y cuarto tenemos que ha-
ber vendido un 40% de las posiciones 
y a las once un 70%, porque a la hora 
del almuerzo se sabrá todo. Sin permu-
tas, todo al contado. A las dos de la tarde 
habrás sacado 65 centavos por dólar si 
hay suerte y los de la Reserva Federal no 
vienen a fastidiar”.
Ramesh: “Los federales pueden estor-
bar pero no te pueden impedir vender 
tus propiedades”.
Sam: “La pregunta importante es a quié-
nes vendemos”.
John: “A la misma gente a quien les has 
estado vendiendo durante estos dos años 
y a quien quiera comprar”.
Sam: “Si lo hacemos, nos cargaremos el 
mercado para siempre y además estare-
mos vendiendo algo que sabemos que no 
vale nada”.
John: “Venderemos a compradores que 
quieran comprar a valor de mercado y 
así podremos sobrevivir”.
Sam: “Nunca más les podremos vender 
nada a ninguno de ellos”.

En este negocio hay 
tres maneras de 

ganarse la vida, ser el 
primero, ser más listo 

y hacer trampas
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John: “Lo entiendo, Sam”.
Sam: “¿Sí?”
John: “¡¡Síííí, así es, así tiene que ser!!”.

Los asistentes se quedan sobrecogidos y 
en silencio.

John: “Jared, son las cuatro de la maña-
na. Tienes hasta las cinco para estudiar-
lo todo y hacerme un plan. ¿Hay alguien 
más que sepa lo que pasa?”.
Peter: “Eric Dale”.
John: “¿Dónde está?”.
Sarah: “Desde hoy no está en la firma”.
John: “Entonces está por ahí con esta 
información... (se dirige a un encargado 
de seguridad). ¡Carmelo, tráeme a Dale 
antes de las seis y media!”.
Carmelo: “Eso está hecho”.
John: “Todos aquí dentro de una hora. 
Sam, vamos a hablar”.

En el antedespacho de John, éste y Sam 
conversan.

John: “¿Vas a quedarte con nosotros, 
Sam?”.
Sam: “No estoy seguro, John, este asun-
to es realmente feo”.
John: “Tú y yo somos vendedores. No es 
tan complicado”.
Sam: “Exacto, y sabes que no venderás 
si crees que el comprador no va a venir a 
por más. Mañana estaremos acabados”.
John: “Así están las cosas. La mayor par-
te de nosotros no vamos a salir adelante. 
Esta no será la única experiencia que voy 
a vivir esta semana. Es solo el principio”.
Sam: “Es el principio porque vamos a 
empezar nosotros”.
John: “Puede ser. Hay que hacerlo por-
que los números no casan”.
Sam: “Llevo años diciéndolo y no soy 
capaz, sabiendo lo que sé, de darles mar-
tillazos en la cabeza a los muchachos”.
John: “¿Desde cuándo te has vuelto tan 
blando?”.
Sam: “Y tú tienes pánico”.
John: “Si sales por la puerta el primero, 
eso no es pánico”.
Sam: “Obviamente no tengo la misma 
información que tú, pero esto va a des-
truir la firma. Nunca más confiarán en 
nosotros. A sabiendas, estás echando a 
la gente del negocio. Punto final”.
John: “Tú déjame a mí”.

Will, Peter y Seth están desayunando en 
el despacho de Will.

Seth: “¿Cuánto ganó Tuld el año 
pasado?”.
Will: “86 millones entre salario y bonos. 
Está en los registros públicos”.
Seth: “Es muchísimo dinero”.
Will: “Tenía un millón de millones has-
ta hoy...”.

Jared y Will hablan en el garaje del edificio.

Jared: “Tuld y yo tememos que Sam no 
quiera hacer el trabajo”.
Will: “Lo hará”.
Jared: “Sé que lo hará pero si no lo hace, 
tenemos que saber que tú lo harás”.
Will: “No tengo ninguna duda de que 
Sam decidirá lo que sea mejor, y si te 
hace feliz, él y yo siempre hemos coinci-
dido en lo que se debe hacer cuando la 
situación se pone seria”.

Sam se está lavando las manos en los la-
vabos. Aparece Johh Tuld.

Sam: “¿Cómo va todo John?”.
John: “Jared ha hecho un buen trabajo. 
Puede salir bien. Y tú eres una pieza muy 
importante en este rompecabezas” (le da 
un papel).

Sam: “La cifra es muy generosa”.
John: “No es un regalo. Necesito saber 
que estás conmigo”.
Sam: “Estoy con la firma, John”.
John: “No conseguiré de tus muchachos 
lo que quiero si ellos no creen en ti por 
completo. ¿Estás conmigo?”.
Sam: “Te dije que tengo reservas”.
John: “No puedes tener ninguna y tengo 
que saberlo ahora”.
Sam: “Estoy totalmente con la firma, 
como siempre he estado”.

Will se encuentra con Eric Dale en la 
puerta de su casa. Tiene el aspecto de ha-
ber pasado la noche en vela.

Eric: “¿Qué haces aquí?”.
Will: “Peter terminó el proyecto en que 
trabajabas. Se ha armado una buena. 
¿Quieres verlo?”.
Eric: “No me hace falta. Estoy seguro de 
lo que dice”.
Will: “Tuld ha decidido liquidar todas 
las posiciones hoy y quieren que te lle-
ve a la empresa. Les preocupa que estés 
aquí. Es un follón muy serio”.
Eric: “Lo sé. He estado avisando a esa 
mema de Sarah Robertson desde marzo 
pasado. No voy a volver. Ya he firmado 
los papeles del despido y no tengo nada 
que ver con ellos”.
Will: “Te pagarán más”.

Un coche negro se acerca a la casa.

Eric: “¿Quiénes son?”.
Will: “Deben ser de la firma. Tuld no 
quiere dejar cabos sueltos. Vuelve. Coge 
el bono que te den y estarás de vuelta 
a las cinco. Si no, vas a tener que lu-
char por tu indemnización, las opciones, 

Obviamente, esto no 
nos gusta, pero el suelo
se mueve bajo nuestros
pies. Si tenemos éxito,
habremos destruido

nuestros puestos 
de trabajo
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todo. Eres mejor que yo, Eric. Y no te 
compliques la vida”. 

Will y Seth charlan en el coche de Will 
por las calles de Manhattan.

Seth: “No va a haber compradores 
bastantes”.
Will: “Estoy pensando en cada uno 
de los que puedo recordar y los haré 
comprar”.
Seth: “¿Estás de acuerdo con lo que va-
mos a hacer?”.
Will: “Estoy a punto de hundir a tíos 
con los que he hecho negocios durante 
15 años. Por tanto, no puedo estar de 
acuerdo. Pero cualquiera de ellos me 
haría a mí lo mismo”.
Seth: “¿Y la gente corriente?”.
Will: “¿Eres socialista, Seth? Vete al 
cuerno. Si esa gente quiere tener coches 
buenos y casas lujosas, nos necesitan. 
Luego se hacen los inocentes y dicen que 
no tienen ni idea de lo que hacemos. No 
aguanto tanta hipocresía. Si mañana todo 
va viento en popa, nos crucificarán, pero 
si nos equivocamos y nos venimos abajo, 
se reirán de nosotros por imbéciles”.
Seth: “¿Crees que nos vamos a 
equivocar?”.
Will: “¡Nos vamos a fumigar a todos!”.

En la sala de reuniones del departamen-
to comercial se juntan 40 empleados. 
Hablan a voces, ignorando lo que va a 
suceder. Entran Sam, Will, Jared y un 
abogado. Todos se callan. Sam se sienta 
en la cabecera de la mesa.

Sam: “Gracias por venir más temprano. 
Ayer fue un mal día. Me gustaría deciros 
que hoy va a ser mejor pero no es así. Les 

diré qué demonios pasa. Me he pasado 
toda la noche con el comité ejecutivo y 
se ha tomado la decisión de deshacernos 
de una parte considerable de los activos 
de la firma. Va a haber una revolución en 
los mercados. Creemos que es mejor em-
pezar la revolución nosotros, liquidando 
hoy la mayoría de nuestras posiciones 
en valores garantizados con hipotecas. 
Examinarán ustedes las cuentas de las 
que son responsables. Estoy seguro de 
que habrán entendido las consecuencias 
de esta venta en sus relaciones con las 
contrapartes y, por tanto, en sus carreras. 
Si logran completar una venta del 93% de 
sus activos, recibirán cada uno un bono 
de 1,4 millones de dólares. Si el departa-
mento consigue una venta total del 93%, 
recibirán un bono adicional de 1,3 millo-
nes. Si algunos de ustedes han vendido 
al mediodía toda su cartera, muévanse y 
vendan lo que les haya faltado a otros. La 
primera hora y media va a ser muy im-
portante. Aprovechen cualquier oportu-
nidad. Vendan a dealers, clientes, brokers 
y a sus madres si es necesario. No admi-
tan permutas, todo tiene que cerrarse al 
contado. Obviamente, esto no nos gus-
ta, pero el suelo se mueve bajo nuestros 

pies. Si tenemos éxito, habremos destrui-
do nuestros puestos de trabajo. No puedo 
prometerles recolocación. Sin embargo, 
estoy muy orgulloso de lo que hemos he-
cho juntos hasta ahora. Sé por experien-
cia que nos van a poner como los trapos. 
Tengan la seguridad de que no habremos 
usado en balde nuestras habilidades”.

Entra en la sala de ventas teatralmente 
John Tuld. Se sube en una mesa y lanza 
una mirada en su derredor como un ge-
neral con sus tropas.

John: “Al terminar el día todo el mun-
do habrá perdido dinero, yo también. 
Ustedes no, serán más ricos. Hagan el 
primer disparo rápido, sin dudas. Al 
mediodía, la Comisión del Mercado de 
Valores estará aquí. Nos ocuparemos de 
ellos. Sigan adelante. Somos los dueños, 
hemos elegido vender y no pueden hacer 
nada para evitarlo. Esta firma se fundó 
hace 107 años. Hoy nos vamos a asegu-
rar otros 107”.

Sam vuelve a su despacho y desde la 
ventana ve cómo, al poco rato, el frenesí 
invade el departamento. A las 4 de la tar-
de, el mercado ha cerrado.

En el comedor de ejecutivos, Tuld invita 
a Sam a sentarse a su mesa.

John: “Gracias, Sam, ha sido un traba-
jo magnífico. ¿Qué puedo hacer por ti?
Sam: “Me quiero ir. Estoy acabado”. 
Dame mis opciones, si valen algo, y el 
bono”.
John: “Tendrás el bono y las opciones, 
pero te necesito durante 24 meses más. 
¡Por Dios, hombre, sonríe un poco! Lo 
has hecho fenomenal. Has tenido suerte. 
Podrías haber cavado zanjas todos es-
tos años”.
Sam: “Por lo menos habría dejado algu-
nos agujeros en el suelo. No sé cómo lo 
hemos hecho tan mal”. 
John: “Cuando empiezas a compadecer-
te de tí mismo, eres insoportable. ¿Crees 
que podrías haber salvado a alguien? 
Hemos estado haciendo lo mismo duran-
te 40 años, Sam. Solo es dinero. Siempre 
habrá ganadores y perdedores, gente fe-
liz y gente triste, cerdos gordos y perros 
flacos”.
Sam: “Me quedaré, John, no por tu dis-
curso sino porque, después de tantos 
años, aún necesito el dinero”.

Hemos estado
haciendo lo mismo

durante 40 años... Solo
es dinero. Siempre
habrá ganadores y

perdedores, gente feliz
y gente triste
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La película acaba con un plano de Sam 
cavando en la parte de atrás de la casa de 
Mary, su ex mujer. Junto a él, se ve una 
gran bolsa negra.

Mary: “¿Quién anda ahí? He llamado a 
la policía”.
Sam: “Mary, soy yo, Sam. Estoy ente-
rrando a mi perra. La quería mucho”.
Mary: “Lo sé, pero tú ya no vives aquí”.
Sam: “Este es el único sitio en que po-
dría dejarla, donde vivió”.
Mary: “Tienes un aspecto horrible, 
Sam”.
Sam: “Sí. He tenido un mal día”.
Mary: “Me vuelvo a la cama. La alar-
ma está puesta. No intentes entrar. 
Cuídate”.

Mary regresa a su casa y apaga las luces. 
Sam, vuelve a cavar y empieza a tararear 
una canción.

FIN.

Habréis visto que el ritmo de la película 
baja en el tramo final. Se echa de me-
nos ese rasgo típico del cine americano 
del ataque de heroísmo que le da a algún 
personaje que consigue salvar la situa-
ción y que todo acabe bien. Aquí nadie 
levanta la voz para decir que no está dis-
puesto. Sam Rogers llega a plantear du-
das sobre su continuidad en la firma. Es 
el único que se atreve a decir que van a 
vender algo que no vale nada, pero aca-
ba reconociendo que necesita el dinero. 

Todos se rinden ante el dios Mammon. 
Se puede decir, como en Asesinato en el 
Oriente Exprés, que todos son culpables. 

Esta película es sin duda una crítica dura 
al sistema capitalista, donde se juega con 
el dinero y solo sobrevive el más fuerte, 
el que está dispuesto a engañar, traicio-
nar, mentir y actuar contra toda ética y 
moral, caiga quien caiga. 

No se nombra a ninguna entidad en 
particular, pero el nombre del persona-
je interpretado por Jeremy Irons, John 
Tuld, tiene una fuerte semejanza con el 
de Richard Fuld, Director ejecutivo de 
Lehmann Brothers, que percibió sucu-
lentos bonos por llevar a su compañía 
a la quiebra en 2008. Durante este año 
se desarrollaba la campaña electoral en 
Estados Unidos en la que se enfrentaban 
Barack Obama y John McCain, mientras 

Wall Street se estremecía en una gran 
crisis financiera y Washington se plan-
teaba si ayudar a Lehmann. No se deci-
dió a hacerlo.

La película es una exposición descarna-
da y sin tapujos de conductas y opinio-
nes que están en nuestra sociedad actual, 
que abarcan los ámbitos financieros y 
otros más altos. Nos demuestra que los 
principios morales hace tiempo que de-
jaron de regir una parte, mayor de lo de-
seable, de las conciencias humanas. Se 
producen comportamientos inmorales, 
delictivos a veces, que parecen querer 
excusarse por intereses supuestamen-
te colectivos, con el daño consiguiente 
a los ciudadanos. Me pregunto si ya no 
son exigibles los parámetros éticos, entre 
ellos aquél que aludía a la honradez de la 
mujer del César.

Fue extraordinario el paso que dio la 
Constitución al proclamar que España 
se constituía en un Estado social y de-
mocrático de Derecho. De la moral no 
tenía nada que decir un texto legal. Y 
uno tampoco dice nada, sino que una de 
las ramas más estimadas de la literatu-
ra española desde hace siglos fue la pi-
caresca. Hoy los pícaros no son como 
el Lazarillo de Tormes, el Buscón Don 
Pablos o Guzmán de Alfarache. Nuestros 
más señalados pícaros visten en los sas-
tres más lujosos, pactan sus negocios en 
restaurantes de cinco estrellas y perciben 
ingresos de vértigo. O

La película nos 
demuestra que los 
principios morales 

hace tiempo que 
dejaron de regir 

una parte, mayor de 
lo deseable, de las 

conciencias humanas



38



CULTURA

39

E ste año de 2016 se celebra el cuar-
to centenario de la muerte de Miguel 
de Cervantes. El 23 de abril de 1616 

moría en Madrid el más ilustre de los es-
critores españoles de todos los tiempos, 
en la misma modestia y parquedad de 
bienes en que había vivido durante toda 
su vida.

Cervantes es un gigante de la litera-
tura universal de la talla de Homero, 
los trágicos griegos, Dante y Petrarca, 
Shakespeare o Tolstoy, escritores que 
imprimieron una huella tan profunda y 
de tal hondura que no se ha extinguido 
ni se extinguirá mientras existan fervo-
rosos lectores y escritores en busca de la 
perfección.

El ingenioso hidalgo Don Quijote de la 
Mancha es el libro más veces traducido 
e impreso en el mundo y en la historia, 
solo por detrás de La Biblia, es la obra 
literaria más grande del mundo por su 
trascendencia e influencia posterior y es 
la primera y mejor novela jamás escrita.

“Toda novela lleva dentro, como una 
íntima filigrana, el Quijote”, dijo José 
Ortega y Gasset. Y así es porque la no-
vela como género moderno, como espejo 
de las vicisitudes humanas, como viaje 
que se emprende y se finaliza siendo di-
ferentes del punto de partida... es la gran 
revolución cervantina.

Una de las características que más lla-
ma la atención de Cervantes es que es un 

M I G U E L  D E

autor inmensamente humano, que com-
prende y respeta todo tipo de personas, 
empezando por su propia situación per-
sonal: humilde en su grandeza, sabía que 
estaba escribiendo una obra excepcional 
y la disfraza de farsa, haciendo protago-
nista a un loco para poder salir indemne 
de la Inquisición, y manejando todas las 
emociones, las virtudes y los defectos, 
las heroicidades y las ruindades del ser 
humano con la empatía de la compren-
sión y con una mirada caritativa e irónica.

Con esta novela inventó el género, el 
gran género de la novela moderna en su 
más alta cualificación y grandeza. El gé-
nero por excelencia de la Edad Moderna.

La universalidad de El Quijote está en 
que habla a los hombres de todas las 
épocas y de todo los lugares. Toda la hu-
manidad comprende la noble locura de 
Don Quijote y la sensata terrenalidad de 
Sancho Panza, su fiel escudero.

Cuando en 1605 Miguel de Cervantes 
publicó la primera parte de su novela 
El ingenioso hidalgo Don Quijote de la 
Mancha contaba ya 57 años, una edad 
avanzada para su época, teniendo en 
cuenta que la esperanza de vida estaba 
en torno a 45 años. Hasta esa fecha de 
1605 su producción literaria era corta y 
poco memorable.

Además, su existencia había sido de todo 
menos placentera. Ni siquiera cómoda. Su 
vida había sido azarosa, llena de dificulta-

des familiares, legales y económicas, con 
episodios muy penosos como guerras, he-
ridas graves e incluso prisiones, un largo 
y doloroso cautiverio de cinco años en 
Argel en manos de los berberiscos, con 
sucesos de todo tipo, como intentos de 
fuga y actos generosos y heroicos.

Aunque antes de 1605 había escrito algu-
nas obras, esta fecha es el clímax de su 
vida. El éxito de Don Quijote fue fulgu-
rante y sorprendente, hasta para el propio 
autor: antes de 1610 ya existían 13 edicio-
nes publicadas, en 1612 se tradujo al in-
glés y en 1614 al francés. Indudablemente 
se ganó el favor del público lector, aunque 
la crítica no fue muy generosa, y bastan-
te menos los escritores coetáneos suyos. 
Aun así, Cervantes estaba muy satisfecho.

Pero, inexplicablemente, esperó diez lar-
gos años antes de regalar a su público la 
continuación de su aclamada obra. Se 
dedicó a publicar otras obras: Novelas 
Ejemplares (1613), Viaje al Parnaso 
(1614), Comedias y Entremeses” (1615) 
y, póstumamente, Los trabajos de 
Persiles y Segismunda (1616).

No es hasta finales de 1615 cuando apa-
rece la esperada Segunda parte del in-
genioso hidalgo Don Quijote de la 
Mancha, en cuyo Prólogo anunciaba tan-
to el Persiles como que estaba trabajando 
en una segunda parte de La Galatea.

Una auténtica carrera contra el reloj bio-
lógico después de tantos años de silen-
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cio, cuando ya no era joven ni gozaba de 
buena salud: ya en Argel había sido ca-
lificado de un “estropeado español”... ¡y 
habían transcurrido 35 años!

La incógnita que subyace es ésta: ¿lo 
tenía todo escrito sin publicar o estaba 
todo en su cabeza?

De lo que se trasluce de sus declaracio-
nes en los Prólogos de sus obras, todo 
estaría más o menos desarrollado men-
talmente, es probable incluso que tuvie-
ra diferentes versiones, pero precisaba 
de un tiempo para convertir, mejorar y 
transformar sus ideas en libros.

Sus libros son obras pensadas y no apre-
suradas. Están bien elaboradas, aunque a 
veces no lo parezcan, y dotadas de una 
excelencia que Cervantes y “sus ami-
gos” reconocían y valoraban.

El hecho de que tardase diez años en pu-
blicar la continuación de su obra más fa-
mosa, que había gozado de un éxito tan 
inmediato y relevante, e incluso quizá 
desdeñando el eco despertado, nos hace 
entrever la personalidad de Cervantes: 
su aplomo y serenidad, la confianza en 
sí mismo, su perfeccionismo y afán de 
lograr la obra perfecta, que es, sin duda, 
su segundo Quijote, desmintiendo total-
mente el aserto tan repetido de que “nun-
ca segundas partes fueron buenas”.

En 1614 se publicó la continuación 
apócrifa de El Quijote, llamado “de 
Avellaneda”, por el seudónimo utilizado 
por el desconocido autor, quien se apro-
vechó del silencio cervantino aunque su 
intento rivalizador resultó un fracaso.

Es un hecho que a Cervantes no le gus-
tó nada la falsa continuación y en el 
Prólogo de la Segunda Parte se refiere 
a ella con desdén e ironía, e insiste en 
que hará todo lo posible para que no 
haya posibilidad de nuevas invenciones 
que puedan tergiversar o desvirtuar a su 
“criatura”.

Así es: Don Quijote muere en su cama 
tras recobrar la cordura y ahí finaliza el 
viaje, la aventura... los locos e imposi-
bles sueños.

“Señores, vámonos poco a poco, pues ya 
en los nidos de antaño no hay pájaros 
hogaño. Yo fui loco y ya soy cuerdo. Fui 
Don Quijote de la Mancha y soy agora 
Alonso Quijano el Bueno”.

¿Puede haber una despedida del mundo 
más sencilla y sosegada? Y añade des-
pués Miguel de Cervantes: “(...) dio su 
espíritu. Quiero decir que se murió”.

Poesía y realidad. Se acabó la magia. La 
realidad se impone y triunfa finalmente, 
tanto en la vida como en la literatura.

El escritor más estudiado de todas las 
literaturas hispánicas, mantiene todavía 
zonas y puntos oscuros en su biografía. 
Los principales misterios de la vida de 
Miguel de Cervantes son dónde nació y 
cómo adquirió su formación académica.

Su vida transcurrió entre los siglos XVI 
y XVII, fechas en las que ya existía una 
burocracia suficiente para permitirnos 
datar la trayectoria vital de la gran ma-
yoría de la población de la época.

Aunque esté generalmente aceptado que 
nació en Alcalá de Henares, existen varias 
partidas de nacimiento en otros lugares con 
el mismo nombre y en fechas próximas, 
todos en Castilla La Mancha: Consuegra, 
Alcázar de San Juan, Esquivias... Toledo.

Pero también hay otras teorías señalan-
do como posibles patrias chicas León, 
Cataluña o, con más motivos, Sevilla, 
Córdoba o Madrid. Él mismo afirmó 
“ser natural” de Alcalá de Henares, pero 
también lo afirmó de Sevilla o Córdoba.

Mucho más interesantes son las incóg-
nitas sobre su formación académica. 
¿Estudió formalmente o no lo hizo? Si 
lo hizo... ¿Dónde y cuándo? ¿Qué for-
mación recibió? En las Universidades y 
Estudios Generales de su tiempo ya te-
nían registros de sus estudiantes que se 
guardaban y conservaban con cuidado, 
pero no se han hallado rastros del paso de 
Cervantes por dichos centros educativos.

Un erudito director del Archivo de 
Simancas manifestó haber visto un lis-
tado de alumnos de la Universidad de 
Salamanca donde figuraba su nombre y 
se sospecha, y hay quien mantiene, que 
pudo estudiar dos años allí, pero no exis-
te, hoy por hoy, constancia alguna ni él 
se tituló nunca de Bachiller.

Por conjeturas, se apunta que pudo estu-
diar con los jesuitas en Sevilla o Córdoba, 
pero otra vez sin pruebas documentales.

El hecho es que indudablemente estudió 
en algún centro educativo y un afamado 
profesor de su época, en Madrid, se re-

La realidad se 
impone y triunfa 
finalmente, tanto 
en la vida como en 

la literatura
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firió a Cervantes como “caro y amado 
discípulo”. Sí, pero... ¿dónde y cuándo?

Podría pensarse que fue en Italia donde 
adquirió su formación humanística, pero 
otra vez nos encontramos con falta de 
datos y de tiempo. Sabemos que fue ser-
vidor del Cardenal Acquaviva en Roma, 
pero por un espacio de tiempo tan corto 
que resulta difícil que se pudiera imbuir 
de la cultura renacentista italiana.

Tan solo un año después de su llega-
da a Italia, encontramos a Cervantes 
como soldado: cinco años al servicio del 
Rey en Chipre, Lepanto, Navarino, La 
Goleta... Batallas, heridas, situaciones 
difíciles para imaginarlo estudiando.

Y tras las guerras, el cautiverio de Argel 
y España otra vez. El periodo de 1580 a 
1587 parece el más tranquilo de su vida: 
se casa, tiene una hija, hace amistad con 
escritores, estrena comedias... ¿Estudió 
durante estos años?

A finales de 1587 se marchó a Andalucía 
como Comisario de Rentas Reales, don-
de pasó largos y angustiosos años, de 

pueblo en pueblo por caminos y ven-
tas, recaudando harina, aceite, tributos... 
Cárcel por deudas... Años de sinsabo-
res, pero de experiencias muy reales. 
También en estos años vivió temporadas 
en Sevilla, la ciudad más populosa y vi-
brante de la Europa de su tiempo.

Esta parece ser su gran escuela: la de la 
vida, los bajos fondos, las cofradías reli-
giosas y delictivas, los floridos ingenios 
de los poetas sevillanos... La VIDA es 
su gran maestra, pero no caigamos en el 
error, ya cometido y superado, de creer 
que fue un ingenio lego y que acertó por 
casualidad.

Ésta es la incógnita, el gran misterio 
cervantino ante la certeza de que es un 
espíritu cultivado, con profundos co-
nocimientos de la Poética y la Retórica 
clásicas que constituyen preocupaciones 
constantes en sus obras.

Su espíritu, su estilo y su alma están muy 
cerca de los cánones clásicos, y su admi-
ración y devoción por el clasicismo no es 
superficial, sino el resultado de estudio, 
de reflexión y de afinidad fervorosa. El 
Humanismo renacentista es su luz, mien-
tras su oscuridad proviene del Barroco 
que se avecina.

Y la pregunta es: ¿cuándo leyó y estudió 
tanto y tan provechosamente? ¿Dónde se 
alimenta ese gran caudal de sabiduría tan 
bien asimilada, una cultura de la que no 
alardea ni necesita demostrar ni eviden-
ciar, que se reconoce entre líneas, iróni-
camente casi siempre y paradójicamente 
muchas otras veces? Y lo que es ya una 
combinación perfecta: cultura compues-
ta de sabor popular y tradicional.

Hoy no se discute ni sobre la ideología 
ni sobre la cultura de Cervantes. No se 
sabrá cuándo ni cómo se formó como li-
terato, pero es evidente que fue un escri-
tor plenamente consciente de su arte y su 
obra maestra es un proyecto literario y 
estético emprendido con plena volunta-
riedad, firmeza y vehemencia, con total 
claridad, sabedor de la calidad y la origi-
nalidad absolutas que su obra contenía.

Todo lo cual nos hace preguntarnos una 
vez más... ¿Cómo fue posible? He aquí la 

grandeza de los genios. Ellos SÍ SABEN 
que lo que han hecho es perfecto.

Miguel de Cervantes está enterrado en el 
Convento de las Trinitarias, muy cerca de 
su casa madrileña, y, aunque se sabe cuál 
es su tumba, todavía no se han identifica-
do plenamente sus huesos, toda vez que 
descansan en una especie de fosa común. 

Triste destino, prueba de que la grandeza 
no siempre está reconocida por los coe-
táneos y semejante al de otro gran genio 
como Mozart, en tumba más ignota to-
davía. Murió famoso, pero pobre de so-
lemnidad, como lo había sido casi toda su 
vida. Sus obras le habían proporcionado 
fama, pero no desahogo económico, ni 
la tranquilidad decorosa del dinero jus-
tamente obtenido. Y es que los negocios 
editoriales de los siglos XVI y XVII siem-
pre iban a favor del editor, y no del autor.

Es conocida la anécdota de unos diplo-
máticos ingleses de visita en la Corte 
madrileña, bien a finales de 1615 o prin-
cipios de 1616. Estos manifestaron su 
deseo de conocer al autor de la historia 
de Don Quijote que tanto éxito había te-
nido en Inglaterra desde que se tradujo al 
inglés en 1612.

Le visitaron en su casa, encontrándole ya 
muy enfermo y desmejorado, aunque eso 
lo sabían. Lo que no sabían, y les sorpren-
dió negativamente, fue que un hombre 
tan señalado viviera con tantas estreche-
ces económicas, situación que debió re-
sultar tan evidente como para mostrar su 
perplejidad en comentarios verbales y en 
las cartas que escribieron desde Madrid.

La extrañeza derivaba del hecho de que 
no tuviera un mecenas, un noble protec-
tor que le diera amparo en su enfermedad 
y vejez; y, más que alguien de la noble-
za, les extrañó que no fuera el propio Rey 
quien se preocupara de tan gran hombre. 
Y comentaron la diferencia con Inglaterra, 
donde habría gozado de una situación bien 
diferente, rodeado de honores y riquezas.

Pero la Historia coloca las cosas siem-
pre en su sitio. Y si murió pobre y rodea-
do de miseria, hoy en día es, sin duda, 
el más ilustre representante de las letras 
hispanas. O

El Humanismo
renacentista es su luz,
mientras su oscuridad
proviene del Barroco

que se avecina
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tica en la trombomodulina –caso raro 
dentro de los ultra raros, o atípico den-
tro de los atípicos–, a quien debutó la en-
fermedad a los dieciocho meses de vida 
tras una vacunación, y que ha estado en 
hemodiálisis desde hace tres años hasta 
el pasado 17 de agosto, fecha inolvida-
ble en que fue trasplantado por el ciru-
jano y urólogo Dr. Javier Burgos y bajo 
la coordinación del equipo en nefrología 
de la doctora Ana Fernández Rodríguez 
del Hospital Ramón y Cajal de Madrid. 
Padecemos –Pepe más que nadie– el do-
lor y sufrimiento de las limitaciones vi-
tales que supone esta gravísima enferme-
dad –de superarse los momentos letales–, 
con durísimas sesiones de hemodiálisis, 
llegando a tener en su caso hasta cinco 
sesiones por semana de cuatro horas y 
media cada una de ellas, saliendo con hi-
potensión, mareos, calambres, viendo fa-
llecer a algunos “compañeros” a su lado, 
como su amiga jovencísima Cristina, a la 
que nunca olvidará. Se levantaba tempra-
nísimo para comenzar sesión a las 7:00, 
pudiendo así recuperarse en una siesta de 
una hora y alcanzar el horario de sus es-
tudios en el colegio Retamar, donde no 
han descansado en apoyarle. No podía 
beber ni casi comer; cuando no es el po-
tasio era el calcio y sino el fósforo, etc...

Pues bien, además de la enfermedad en 
sí misma, sufrimos también los capri-
chos de la burocracia, los absurdos de las 
competencias y disfunciones territoriales 
dentro de un único y mismo territorio: el 
nuestro, el nacional. Pero contamos con 
el afecto, trabajo y excelencia del perso-
nal sanitario; en especial, de “nuestro” 
equipo investigador, capitaneado por 
el profesor D. Santiago Rodríguez de 
Córdoba, en el CSIC, cuya entrega y tra-

causar el fracaso del trasplante en cerca 
de un 90% de los casos. 

“Sigue siendo imprescindible, vital, ha-
cer un diagnóstico correcto de la enfer-
medad la antes posible, cuanto más pre-
coz, mejor”, como afirma algun experto 
facultativo, “porque el SHUa amenaza la 
vida del paciente con consecuencias de-
vastadoras, desde fallo renal hasta infar-
to, ictus e incluso la muerte”. El SHUA, 
que afecta –con debut– a unas 500 per-
sonas en toda España, puede aparecer en 
cualquier momento, aunque en el 43% 
de los casos se manifiesta antes de los 
10 años. Los estudios realizados desve-
lan que existe una predisposición genéti-
ca a padecerla, aunque deben existir unos 
desencadenantes que actúan de interrup-
tores para despertar la enfermedad como 
pueden ser infecciones varias, anticon-
ceptivos orales o algunos fármacos, entre 
otros. Alrededor de un 10% de afectados 
por esta patología muere durante el año 
siguiente al diagnóstico, y hasta un 50 % 
no recuperan la función renal.

Yo soy madre de paciente –José María, 
como su abuelo, pero le llamamos Pepe), 
quien recibió de mí una mutación gené-

E l pasado 24 de septiembre, día de la 
Merced, para algunos españoles fue 
una jornada especial. Se conmemoró 

internacionalmente la lucha contra una 
ultra rara y desconocida enfermedad a la 
que anacrónicamente llamamos SHUA. 
El Síndrome Hemolítico Urémico 
Atípico (SHUa) es una enfermedad muy 
poco común que afecta principalmente a 
los riñones pero también puede afectar a 
otros órganos como el cerebro, hígado, 
corazón, pulmones y sistema gastroin-
testinal. Se estima que su incidencia es 
de 2 casos por millón de habitantes apro-
ximadamente. Las primeras 48 horas son 
decisivas en la identificación de la pato-
logía y la aplicación de las terapias ac-
tuales más apropiadas en cada caso.

El SHUA es una enfermedad crónica y 
potencialmente mortal en la que una de-
ficiencia genética de uno o varios genes 
reguladores del sistema del complemen-
to –unido a diferentes factores ambien-
tales desencadenantes– causa una acti-
vación incontrolada del mismo durante 
toda la vida. Esta activación permanente 
e incontrolada del complemento provo-
ca un riesgo continuo de microangiopa-
tía trombótica (MAT), que produce da-
ños repentinos y catastróficos en riñón, 
cerebro, corazón y otros órganos vitales, 
así como muerte prematura. Más de la 
mitad de los pacientes con SHUA mue-
ren, necesitan diálisis renal o sufren da-
ños renales permanentes en el plazo de 
un año desde el diagnóstico. Además, 
deben convivir con un riesgo permanen-
te de trombos en cualquier órgano vital: 
cerebro, corazón o pulmones. De poder 
realizarse un traspalnate renal, la mayo-
ría de los pacientes suelen experimentar 
MAT sistémica posterior, lo que puede 
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y/o sus familiares, profesionales sanita-
rios y de la investigación, doctores con 
pacientes que sufran este síndrome, así 
como con otros profesionales que puedan 
aportar información y esperanza a cual-
quier enfermo. La urgencia en el diagnós-
tico del síndrome, la eficacia de los últi-
mos tratamientos desarrollados, así como 
conocer cuál será el futuro y evolución 
de los trasplantes, son las bases de nues-
tra inquietud, y por tanto, nuestra volun-
tad de divulgar a cualquier familia que la 
pueda necesitar. Desde ASHUA agrade-
cemos la atención y comprensión que tan-
tos profesionales por todo el mundo nos 
han prestado durante más de 4 años, don-
de el futuro aún no tenía fecha. Gracias 
al gran esfuerzo de todos estos equipos, 
el futuro ya es presente, y no está exento 
de luz y esperanza. A ello nos aferramos.

En cuanto a los medicamentos, desde 
ASHUA se exige la igualdad en el acceso 
al tratamiento con eculizumab, único fár-
maco con el que se puede frenar la actua-
ción incontrolada del sistema inmunoló-
gico, se frena la posibilidad de padecer 
hemólisis y mejora la función renal, ya 
que en los últimos años han fallecido pa-
cientes, por complicaciones de la enfer-
medad y no haber tenido ocasión de que 
les administraran dicho medicamento. 

bajo en esta materia es impagable. Los 
avances en la investigación son españo-
les, pero como siempre ocurre en España, 
es preciso institucionalizar tales estudios 
y trabajos para evitar caer en la inutili-
dad de su esfuerzo –y de su equipo– y del 
resto de personal sanitario español, de 
excelente calidad humana y profesional. 
La detección precoz de esta enfermedad 
es clave para salvar vidas y mejorar la 
calidad de vida de los enfermos. Sin em-
bargo, un estudio realizado por la plata-
forma RareConnect, revela que el 23% 
de los pacientes de SHUa entrevistados 
necesitaron la visita de 4 o más médicos 
antes de ser diagnosticados. Por ello, es 
necesario concienciar a los facultativos 
a seguir el documento de consenso de la 
Sociedad Española de Nefrología sobre 
el SHUa en el que se establece un proto-
colo de actuación a la hora de establecer 
un diagnóstico y un tratamiento adecua-
do. Aún quedan muchos pacientes por 
diagnosticar, seguramente aparcados en 
salas de hemodiálisis, sin posibilidad de 
trasplante y como hemos visto, siempre 
en riesgo de sufrir grandes daños, sien-
do incomprensible “no disponer de un 
registro nacional, para facilitar el diag-
nostico, estudio y mejora de los pacien-
tes y familias para que vuelvan a estar 
integrados en la sociedad”, como dice el 
Presidente de nuestra Asociación. 

En España se constituyó hace poco 
ASHUA, colectivo en forma de asocia-
ción que nace debido a la necesidad e in-
quietud de conocer más, de conocer todo 
lo que más se pueda sobre esta enferme-
dad, así como indagar en la relación de 
este síndrome con otras enfermedades ul-
tra raras. El objetivo de la asociación es 
estar en contacto con pacientes con SHUa 

ASOCIACIÓN SÍNDROME
HEMOLÍTICO URÉMICO ATÍPICO

Más información en www.ashua.es

Aunque el medicamento fue autorizado 
por el Ministerio de Sanidad a finales del 
2011, aún hay Comunidades Autónomas 
españolas que no lo han empezado a ad-
ministrar sino hasta el año 2015, y esto 
evidencia falta de equidad entre pacien-
tes, asimetrías en Sanidad, y lo que es 
peor, la perdida de seres queridos.

Estamos hablando de salud, del derecho 
fundamental a la vida, que no puede ser 
ejercido de manera asimétrica o diferen-
te según residan nuestros pacientes en un 
pueblo o localidad determinada, al albur 
de la decisión burocrática y administrati-
va, que a veces se torna caprichosa. No 
puede ser que nuestros pacientes para 
dializarse en otra Comunidad Autónoma 
se les exija llevar la medicación –por ser 
costosa “por si acaso no se la pagan”–, 
sea rechazado su tratamiento de hemo-
diálisis “por no ser de aquí y estar lleno 
el hospital”, o que se le llame “desplaza-
do” por el mero y simple hecho de ejer-
cer su derecho a la libertad de circulación 
por el territorio nacional. Esto es sencilla-
mente absurdo y patético. En ocasiones es 
más fácil dializarse fuera de España que 
en otra Comunidad Autónoma. ¡No tie-
ne sentido! Queremos Sanidad igual para 
todos, con los mismos derechos y debe-
res, con mismo tratamiento de pacientes, 
sin barreras administrativas absurdas, 
costosas e ineficientes. La diferencia de 
modelo sanitario entre las Comunidades 
Autónomas y el escaso apoyo y promo-
ción al impulso de los Centros, Servicios 
y Unidades de Referencia (CSUR) pro-
voca que personas con este tipo de pato-
logías pueden tener acceso a unos u otros 
recursos, según la zona de España en que 
residan, por lo que ven limitadas sus po-
sibilidades de acceder a las técnicas y 
dispositivos apropiados, aun encontrán-
dose disponibles en otras regiones de 
España. Demandamos una única y mis-
ma Sanidad para todos nuestros pacien-
tes, reclamamos llamar la atención de 
políticos, tan ocupados desde luego, para 
que reflexionen que al final, lo prioritario 
y verdaderamente importante en la vida 
de las personas es la salud.

En las proximidades del hospital Ramón 
y Cajal hay una pintada que reza: “¡No 
te rindas hermano!”. En ASHUA, no 
nos rendimos nunca. Igualdad de trato, 
Sanidad única por favor. Por ser de jus-
ticia. O
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